. 











El autoritarismo es una enfer- 
medad del espíritu hecha a base 
de soberbia y de humildad. Es 
una pretensión a la infalibilidad 
propia y una fe en la infalibidad 
d los demás que hace a uno, por 
una parte, secuaz, servil y ciega- 
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mente obediente de quien es o se 
cree superior y, por la otra, into- 
lerante hacia toda oposición que 
venga de quien es o se cree infe- 
rior. 


Malatesta. 





APARECE CUANDO PUEDE 
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La unificación obrera desde nuestro punto de vista 
NUESTRA PROPAGANDA UNIFICACIONISTA 


Hemos sido y somos los más ardientes 
partidarios de la unificación obrera del país, 
porque ella es un factor importante que re- 
dundaría en beneficio de la causa revolu- 
cionaria y de la libertad. 

Uno de nuestros propósitos fundamenta- 
les al constituirnos, fué el de propagar la 
unidad proletaria en el corazón mismo de 
las masas, por encima de todo interés «de 
camarillas, enya eorrupción han fomentado a 
los cuatro vientos en el campo gremial. Ha- 
cer ver y sentir a los trabajadores, por en- 
cima de todo pasionismo bajo y grosero, que 
la causa “quintista” y “novenaria” es idén- 
tica en el fondo, que persiguen propósitos 
comunes, ha sido y es nuestra obra, que la 
consideramos fecunda y sumamente revolu- 
cionaria. j 

En nuestro primer manifiesto dedicado a 
los gremios de Carpinteros y Ebanistas, apa- 
recido en Marzo de 1920, llamando a la con- 
cordia a ambos sindicatos, que desde tiemn- 
pos inmemoriables han estado en lucha, ha- 
blábamos de esta manera: 

“En estos tiempos en que la vieja Europa 
arde en llamas purificadoras; en estos tiem- 
pos de alegrías y de esperanzas para el fu- 
turo; en estos tiempos en que las fuerzas 
revolucionarias de los trabajadores del de- 
erépito continente se unifican para librar 
recias batallas contra el enemigo común; en 
estos tiempos en que los pechos de los opri- 
midos y explotados deben elamar muy fuer- 
te los altos principios de solidaridad «de ela- 
se, los trabajadores de la República Argen- 
tina estamos empeñados en una lucha a 
muerte de hermano a hermano, sin otra re- 
sultado que dejar el campo libre a las pre- 
potencias capitalistas y estatuales”. 

Estas cálidas y reflexivas palabras, fue- 
ron inspiradas en ese momento en que am- 
bas federaciones se hacían la guerra a muer- 


te, empeñadas en obsorberse recíprocamente, 
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no vacilando en emplear cualquier medio 
deshonfgsto a su aleance, como ser la expul- 
sión de un obrero del taller u obra que no 
estuviera federado en la institución que ejer- 
ciera el predominio por allí. Omitimos los 
ejemplos, por ser ellos del dominio de la 
clase trabajadora organizada. 

En otro extenso manifiesto, que publica- 
mos poco tiempo después, dirigido a los tra- 
bajadores en madera y a todo el proletaria- 
do argentino, afirmábamos y ampliábamos 
nuestros conceptos unitarios sostenidos en 
nuestro primer volante. Nuestra voz era 
esta: 

“Amigos y compañeros: cansados esta- 
mos de ver esta lucha entre “quintistas” y 
“novenarios”, euya amarga experiencia ha 
saboreado lo más hondo de nuestro ser. 

“No nos parece justificada esta contien- 
da, que pretextando causas ideológicas. no 
puedan ponerse de acuerdo el campo prole- 
tario. Sospechamos causas más hondas, en- 
yas raíces no residen precisamente en la 
simple declaración de determinados prinei- 
pios sociológicos, sino en antagonismos per- 
sonales y quizás en individuos interesados en 
fomentar el «divisionismo entre el proleta- 
riado argentino y que para bien de la cansa 
de la emancipación humana, debían habér 
tenido su merecido escarmiento para que sir- 
viera de ejemplo a todos los traidores y los 
erápulas. 

“Entendemos que puede haber apreciacio- 
nes diversas en cuanto al objetivo final de 
la organización obrera, pero nunca en euan- 
to a la práctica de la solidaridad, pues cuan- 
do un gremio enalquiera se lanza 'a la con- 
quista de mejoras, su derrota constituye una 
bofetada moral para todos los productores 
y su triunfo un aliciente para los mismos. 

“La agrupación Comunista de Obreros 
Ebanistas, como bien saben los trabajadores 
buenos y sineeros, no tiene propósitos divi- 
sionistas, como lo hemos demostrado eon la 
publicación de nuestras bases y eon el lla- 
mado a la concordia a dos gremios herma- 
nos que sufren las mismas consecuencias del 
infame régimen burgués. Difamando y di- 
vidiendo no se hace obra revolucionaria, si- 
no proclamando a los cuatro vientos la'uni- 
ficación de las fuerzas proletarias, para po- 
nerlas frente a frente a la clase capitalista 
y al Estado”. 


Esta forma de pensar nuestra, sin pasio- 
nismo - de grupos, nos mereció un voto de 
censura de parte de algunos militantes acti- 
vos de la Federación Comunista, que nos 
acusaron que nuestra prédica contribuía a 
desmembrar 'a la misma (en aquel entonces 
varios gremios adheridos a la Federación Co- 
munista se unificaban con la otra fracción 
que constituía la rama de la industria, de- 
elarándose autónomos), y el calificativo de 
divisionista de parte de ciertos elementos 
de nuestro sindieato y de los sindicalistas 
que no están de acuerdo con la formación 
de agrupaciones sindicales, cuando ellas no 
llevan el agua para su molino. 

En otra parte de muestro manifiesto se- 
falábamos la ineficacia de las actividades 
de ambas Federaciones al quererse absorber 
y dijimos así: 


“Apuntamos de paso, ld imperiosa y apre- 
miante necesidad de un congreso de todas las 
fuerzas obreras de la República, a fin de 
disentir serenamente la forma más conve- 
niente de confraternizar, pues el viejo mé- 
todo de absorción empleado hasta la fecha 
por las dos entidades representativas del 
proletariado argentino, no ha dado los re- 
sultados apetecidos, y ereemos que no lo da- 
rá nunca.” 

Al extractar los párrafos anteriores es pa- 
ra demostrar en lo acertado que hemos esta- 
do en nuestra propaganda, pues lo han de- 
mostrado los acontecimientos obreros que se 
han venido sucediendo, como el eongreso ex- 
traordinario de la Federación Comunista 
con la aprobación de la “Entente”, que es el 
principio de entrar en las buenas relaciones 
con la fracción novenaria y la aprobación 
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lidez de sus convicciones y para hacer sen- 
tir la influencia de sus principios y métodos 
libertarios. 

Más adelante vamos a demostrar el error 
en que están. 

Hemos «dicho que la unificación la creo 
mos imposible, y es por razones fundamen- 
tales. 

La lueha que hay entre ambas Federacio- 
nes, ha tenido su origen aparente en una 
cuestión de prineipios, pero que en el fon- 
do no ha sido más que una lucha «le grupos 
que se han disputado el predominio. 

Pero en el próximo congreso de unifica- 
ción no se ha de discutir la cuestión de los 
hombres, sino se ha de plantear una eues- 
tión de principios. 

A nuestro parecer, en el campo obrero en 
seneral, hay dos tendencias perfectamente 
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hien intencionados para que salga de allí la 
unión de los trabajadores de la República, 
han de oponerse a toda tendencia eentralis- 
ta y autoritaria, y en easo de salir nosotros 
triunfantes, como tenemos la firme convie- 
ción, tened seguro, camaradas, que los que 
miran con demasiada insistencia hacia Mos- 
eú. los estatistas y que quieren supeditar la 
acción sindical al partido político, como 
“vanguardia revolucionaria”, no acatarán 
las resoluciones emanaidas de ese congreso y 
tendremos de nuevo la división en el campo 
eremial. 

Claro está, que el elemento sindicalista, 
esa minoría joven, revolucionaria y sineera, 
que no se encuentra inspirada en la política 
conservadora de un Marotta fosilizado y 
compañía, se ha de quedar en el campo liber- 
tario, porque eon nosotros tiene ella más 
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El despotismo, sembrando de cadaveres el camino de la Historia, no ha podido nunca añogar nuestras 


ansias de libertad. 
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Con profunda convicción v con la fé del santo, marchamos a la realización de una vila libre y solidaria. 





por esta misma de la unificación en su un- 
Gécimo congreso orainario, realizado en La 
Plata. 

No pretendemos con esto sentar plaza de 
orientadores. La influencia de nuestra pré- 
dica no ercomos que haya determinado el am- 
bieniz favorable entre los trabajadores pa- 
ra la unificación. Nuestra misión ha sido 
más modesta: la de interpretar el hondo sen- 
timiento de concordia que palpitaba y pal- 
pita aún en el corazón de la masa trabaja- 
dora y propagar nuestro ideal comunista 
anárquico, evando los Concalvez vociferaban 
a los cuatro vientos acusando a la Federa- 
ción novenaria de amarilla, traidora y de 
presidencialista. 

No mentimos. Ahí están las crónicas del 
congreso extraordinario de la Federación 
Comunista en las cuales constará lo que de- 
cimos, Hoy sin embarzo, Concalvez es fu- 
sionista y +. ,onemos que habrá modificado 
si... concepio respecto a la Federación del 
noveno, del momento que en el Congreso de 
La Plata la llsmó Federación hermana. 

Ahora bien, dejemos estas eosas y plan- 
teemos nuestro punto de vista sobre la posi- 
bilidad o no de la unificación obrera. 

¿Será posible unificar en una sola cen- 
tral obrera a todos los trabajadores de la 
República ? 

De nuestra parte, lo deseamos que así 
fuera; pero, lo creemos algo imposible. No 
obstante, los anarquistas no están en su pa- 
pel al propagar lo eontrario. No están en 
su papel porque la misión anarquista es in- 
filtrarse en todas partes para probar la so- 
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pertiladas y que se repelen: la centralista, 
avioritaria y que miran con demasiada in- 
sistencia hacia Moseú y la federalista, liber- 
taria que quiere la completa e inmediata des- 
irueción de todo poder estatal. Ahora bien, 
ante el choque de estas dos tendencias, ni 
una ni otra estarian dispuestas a acatar las 
de ese 
pro-unidad, entonces, tendremos de nuevo la 


resoluciones emanadas congreso de 
división en el campo gremial, 

Claro está que los autoritarios que quie- 
ren supeditar la acción sindical a los fines 
¡imponiendo la “dictadura del 
proletariado”, que en el fondo no es más 
que la dictadura de un partido en contra 
mismo de los trabajadores y de todos los 
que no comulguen con su evangelio, los “co- 
munistas” tienen ambiente entre los 
trabajadores de este país, euya educación es 
esencialmente federalista y anárquica. 

Pero el hecho es que existe una fracción 
peqneña del proletariado argentino, que pre- 
domina la tendencia autoritaria, que ha de 
constituir otra entidad obrera que será siem- 
pre un obsiáculo a los fines revolucionarios 
que persiguen los sindicalistas y anarquis- 
tas. 


de partido 


poco 


' EL ANTIFUSIONISMO 


Hemos dicho que la fusión no la ereemos 
posible, porque los viejos principios que di- 
vidieron la vieja Internacional, con Marx y 
Bakunine, se encontrarán de nuevo en el 
próximo congreso de unidad proletaria, 
por más esfuerzos que hagan loz camarad 





alinidad. 

Pero, he aquí, que los compañeros eon- 
trarios de la unificación no lo han plantea- 
do bajo este aspecto. La lueha, en lugar de 
ser entre libertarios y autoritarios, es entre 
anarquistas. 

Los contrarios de la fusión, dicen, que no 
traidores. Muy 
aceptemos por «l momento ese térmi- 
no. Pero los anjifusionistas, lo que quisie- 
ran es la absorción. 


es posible fusionarse con 


bien, 


Suponiendo que la fusión no se haga, y 
la absorción de parte de la Federación Co- 
munista fuera un hecho ¿no tendríais, a la- 
do vuestro, 2 que llamais 
traidores? ¿O haríais una selección, exclu- 
vendo a todos los malos? 

Tarea difícil. 


1 
esos cremsentos 


Dicen también, que la fusión se ha de 
hacer a base de comunismo anárquico, ¿Pe- 
10, €n este caso, no habría truidoies? 

Digamos nuestra opinión sobre esa piedra 
de toque, que ha dado lnzar a tantos años 
de polémica, que se llama finalidad del co- 
munismo anárquico. 

Las instituciones humanas no se hacen a 
hase de declaraciones. Ellas son según la 
mentalidad de los hombres que las compo- 
nen. 

Llevarán una vida grande, noble y soli- 
Caria, si sus orjentadores poseen esas cuali- 
dades, y serán estrechas y emzquinas, si sus 
hombres no ven más allá de sus narices y 
si no tienen el hábito de sembrar a puño Jle- 
no el amor y la solidaridad. Esto es lo que 
ha pasado con la Federación novenaria, a 


pesar de sus declaraciones amplias que in 
forma su carta orgánica. 

Para nosotros, pues, mirado eon ese crite- 
rio, nos es indiferente la cuestión, de la fi- 
nalidwd del comunismo anárquico. Quisié- 
ramos, más bien, separar el movimiento 
anarquista del movimiento gremial, porque 
constituye una contradieción, sin que esto 
significara que los anarquistas ,dejaríamos 
de actuar en el campo económico, pero tra= 
tando de no perder nuestra personalidad li= 
bertaria. 

Se dice también que las ideas anarquistas 
tiene poco arraigo en las masas y que no se 
quiere la fusión, porque “traería una lenti- 
tud en la marcha ereciente y progresiva de 
las ideas revolucionarias”. 

¿Poco arraigo las ideas anarquistas en las 
masas? ¿ Aquí, en este país? Nos parece que 
estáis equivocados, compañeros. ¿Por cuá- 
les rezones perderían las ideas anarquistas, 
si hiciéramos la fusión con todos los elemen- 
tos revolucionarios, que enearan la lucha de 
clase desde el punto de vista antiestatal y 
antipolítica, y separamos el movimiento l- 
bertario del sindical, y que la futura orga- 
nización obrera, estuviera inspirada en los 
principios revolucionarios que lo están ins- 
pirados los YI. W. W., la Unione Sindicale 
Ttaliana, la Unión de Obreros Libres (sin-= 
dicalista) de Alemania, la Federación de 
Trabajadores de Portugal y sin ir más lejos 
la Federación Obrera Regional Uruguaya? 
¿Acaso el movimiento gremial ha dado im- 
pulso a las ideas anarquistas o éstas al movi- 
puento sindical? 

La Federación Comunista, a pesar de su 
declaración del comunismo anárquico, ¿cuál 
es la propaganda anarquista que ha realiza- 
do? Es cierto, sí, que los compañeros han 
, influído en el terreno gremial en las resoln- 
ciones en favor de la propaganda anarquis- 
ta, pero, ¿por qué no lo podrían hacer des- 
pués de la fusión, en sus respectivos gle- 
mios? 

Afirmar lo contrario, es tener poca fe en 
sus convieciones, es demostrar no tener per- 
sonalidad anárquica. 

Otra mala tendencia del antifusionismo es 
la de tomar resoluciones de no eoncarrir al 
congreso de unificación. 

Si esa práctica se generaliza en una 
buena parte de los gremios que integran la 
Federación Comunista, y en autónomos, es 
así como triunfarían los autoritarios. 

Es una práctica esa que dice bien poco en 
favor de los anarquistas. Parece que temie- 
ran de encontrarse con el adversario. 

Recordamos haber leído en “Memorias de 
nn Revolucionario”, que en un congreso 
obrero efectuado en Ginebra en el año 1880, 
Kropotkine con siete camaradas anarquistas 
más asistieron a dicho congreso de autori- 
tarios para defender los principios federa- 
listas que informan nuestras ideas liberta- 
rias, cuyos adversarios salieron derrotados, 
porque optaron por disolver el congreso an- 
tes de verse completamente abatidos. 

La misión anarquista es infiltrarse en to- 
das partes. 

Por eso entendemos que al congreso pro 
unidad hay que eoneurrir, inspirados y dis- 
puestos a defender eon alinra los principios 
antiantoritarios y federalistas y combatin 
toda tendencia sindicalista amorfa, neutra- 
lista y fosilizada. 

Hacer que surja del próximo congreso de 
unficación una Federación que abarque una 
inmensa mavoría de los trabajadores revo- 
lucionarios del país, y si la división la ten- 
dremos de nuevo, como estamos firmemente 
convencidos que así será, que sea la disiden- 
cia entre autoritarios y libertarios y no co- 
no sucede actualmente, entre dos Federacio- 
nes, que por diferencia de palabra y por ri- 
validades de hombres, sus pactos federales 
informan los mismos principios fundamen- 
tales y métodos de lucha idénticos, que aspi- 
ran en el fondo un mismo objetivo final. 


CONCIDENCIA SUGESTIVA 


Con este título, en el número 104 de “El 
Obrero Ebanista”, apareee un suelto de re- 
daeción, que en forma vedada, quiere hacer- 
nos ercer, “que el objetivo de los fascistas 
criollos es el mismo de los antifusionistas”. 

Nosotros nos resistimos a ereer semejante 
aberración, porque conocemos a muchos de 
osos camaradas que son contrarios de la fu- 
sión, y nos merece todo nuestro aprecio y res- 
peto por sus años de lucha a toda prueba. 
Soctarios, equivocados, llamadles, si queréis, 
que “el ideal de Jos anti- 
el usesinato 
ellos estarán 


pero nunca decir 
fusionistas se materializa con 
de los trabajadores”, porque 
dispuestos al menor atropello a la clase pro- 
letaria, a afrontar todas las consecuencias 
del caso, cosa que ponemos en duda si lo 
ostarían todos aquellos que gustan andar por 
las tramitaciones legales y pavonearse por 
las alfombras ministeriales. 

Pero lo que para nosotros nos resulta 
más sugestivo, es que “El Obrero Ebanis- 
ta”, 


tan relnsa de la nnifinación artnalmon. 
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te, no haya ¡ ofesado el mismo eredo de uni- 
dBlad en otiv :1empo. 

(Siempre muestro sindicato ha sido unifi- 
cacionista, nos dirán, pero que vengan aquí 
eon nosotros, las puertas de nuestra querida 
“madrecita la Fora” están abiertas para to- 
dos, decían, que en el fondo es lo mismo que 
predican los antifusionistas actualmente). 

¿Por qué “El Obrero Ebanista” no fusti- 
gó al Consejo Federal cuando rechazó la in- 
vitación del Sindicato de  Chauffeurs, la 
cual indicaba la necesidad que se llamara un 
eongreso obrero, en donde asistirían todas 
las fuerzas proletarias del país para ver si 
surgía de allí la unión de los trabajadoros? 

¿Por qué “El Obrero Ebanista” no cen- 
suró la uetitud de la comisión administrati- 
va, cuando resolvió no coneurrir al llamado 
que le hizo el comité de unificación, integra- 
do por organizaciones autónomas, en donde 
se iba a tratar el problema de la unidad ? 

¿Por qué silenció esos hechos? 

Es necesario apartar primero la viga que 
se tiene en el ojo propio, para ver después, 
la paja en el ojo ajeno!... 

Es que abora, quien no quiere la fusión— 
pero si la absorción— (ideal que han acari- 
cido durante mucho tiempo los novenarios 
y todavía acarician los quintistas) son los 
elementos que pertenecen al quinto, son los 
“Quintistas melenudos y piojos” repitiendo 
la frase del “higienista” Fortunato Marinelli, 
cuyos escritos durante mucho tiempo han 
tenido cabida en las colwnnas de “El Obre- 
ro Ebanista”, y como a tales, hay que enros- 
trarles todo el despecho y hacer que les la- 
dre hasta el último perro sarnoso que anda 
por ahí... 
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“EL TRABAJO” 


Siendo nosotros unificacionistas, sería 
una inconsecuencia si fuéramos eontrarios a 
toda hoja que se propusiera propagar la 
unidad proletaria de la República. Por eso, 
consecuente con ese principio fundamental 
de nuestras bases, los camaradas de nuestra 
agrupación que integran la comisión admi- 
nistrativa de nuestro sindicato, dieron su 
apoyo unánime para que el gremio votara 
dinero para la aparición de “El Trabajo”. 

Pero con las bases o programa de “El Tra- 
bajo” nos encontramos en discrepancia en 
cuanto a un punto que necesitamos aclarar 
o que nos aclare la redacción de dicho diario 
para satisfacción nuestra y ¿de todos. 

No recordamos si el segundo o tercer pun- 
to del programa que dice defenderá a la Re- 
volución Rusa de todos los ataques conser- 
vadores, reformistas y de ciertos “teóricos” 
eristalizados. 

Defender a la Revolución Rusa de los ata- 
ques conservadores y reformistas está bien, 
porque lo hacen con propósitos de reaccio- 
marios, pero de “los teóricos eristalizados” 
¿qué significa eso? ¡Serán acaso “teóricos 
eristalizados” todos aquellos anarquistas que 
uo aceptan la llamada “dictadura. del prole- 
tariado”? ¿Serán acaso “teóricos cristaliza- 
dos” todos aquellos anarquistas que atacan 
a la Revolución Rusa por sus bases estata- 
les y centralistas y ultraautoritarias, “por 
entender, como dice el camarada García Tho- 
mas, peligroso que la revolución se cristali- 
zara en un Estado fuerte proletario, mol- 
drado en las formas de un estado burgués?” 
(¿Qué es el Estado proletario Ruso? Más 
que un Estado que no es proletario sino de 
un partido, — que ha ereado una buroeracia 
enormc—<que impone sus decretos no sola- 
mente a los de la derecha sino también a los 
de la izquierda pretextando que sirven a la 
causa reaccionaria. Véase artículo de Ar- 
turo Ransome, del libro “Seis semanas en 
Rusia”, aparecido en Documentos del pro- 
greso, en donde relata sobre la situación de 
los partidos políticos en Rusia y que los mo- 
" vimientos obreros que hubo en Petrogrado 
fueron el resultado de la prédica de los so- 
elalistas revolucionarios de la izquierda, los 
cuales lejos de tender los brazos hacia la de- 
recha tendían más bien hacia la izquierda y 
sin embargo, fueron sofocados po rel Esta- 
do proletario”). 

Ala ¿mitir el concepto de “teóricos erista- 
lizados” a todos aquellos anarquistas que 
eritican a la Revolución Rusa desde el 
punto de vista de la centralización, pero 
siempre apoyando la Revolución Rusa en 
cuanto ella tenga de popular, equivale de- 
eir, a juicio nuestro, que el movimiento anar- 
quista de Italia, Francia, Alemania y hasta 
de la inisma Rusia, cuyos camaradas eriti- 
ean el concepto dictatorial y centralista de 
la revolución, realizan una obra contrarevo- 
lucionaria y que son también unos “erista- 
lizados”. 

No se quiere hablar en contra de la Re- 
volución Rusa por temor de perjudicarla, 
pero también se puede perjudicar a la eau- 
sa de la revolución mundial silenciando sus 
errores. 

La crítica anarquista a la Revolución Ru- 
sa se distingue de la reaccionaria o refor- 
mista, por sus propósitos y finalidad. Mien- 
tras que la primera lo refverza tratando que 
progresen los postulados de la misma Revo- 
lución para evitar que los elementos de la 
restiuración encuentre ambiente, la segunda 
eritica con propósitos de calumnia para con- 
solidar sus privilegios. 

¿Pero cómo silenciar los alropellos que 
son objetos los compañeros anarquistas en 
Rusia? ¿Ignoran los compañeros que compo- 
nen la redacción de “El Trabajo” que mu- 
ehísimos camaradas nuestros están encarce- 
lados, hasta que algunos han hecho la huel- 
ga del hambre, otros han sido golpeados y 
no pocos confinados a Samara, en donde 
según informes, no pueden recibir ni si- 
quiera esa pequeña ayuda que de cuando en 
cuando podrían darles los compeñeros que 
aún restan en libertad ? 

¿No saben los compañeros que toda la 
prensa anarquista está clausurada y que en 
Rusia no existe más libertad de imprenta, 


la que redunda en beneficio del Partido 
Comunista? 5 
lenoran que los sindicatos obreros están 





supeditados al Partido Cofiunista y que no 
tienen ninguna autonomía ni administrativa 
ni directiva, estando los trabajadores some- 
tidos a la férrea disciplina dela militariza- 
ción del trabajo? ¿Cómo silenciar estos he- 
chos que son la consecuencia lógica de toda 
revolución que se inspire en principios es- 
tatales ? 

Soría hacer erecr al proletariado que la 
Rusia actual ,es el país “non plus ultra”. 

Levendo las cartas cambiadas entre los 
camaradas Roque y García Thomas a raíz 
de una aclaración que pide el primero por 
la Federación de Empleados de Comercio so- 
bre la palabra “apolítica”, deducimos de la 
contestación de Thomas, que “El Trabajo” 
auspiciará una unidad proletaria a bases de 
“antipolítica” y antiestatal, es decir, que 
la futura entidad proletaria combatirá im- 
placablemente a todos los partidos políteos y 
aspirará a una sociedad sin Estado, de tra- 
bajadores libres e iguales. 

De acuerdo estamos. Pero esto a usted, 
camarada García Thomas le valcrá la ex- 
comunión de Moscú, y el sumo pontífice Le- 
nine le tratará de “anarquista pequeño bur- 
gués' y el gran ejército rojo “comunista” de 
este país, desde el generalísimo hasta el úl- 
timo soldado raso, le calumniarán miserable- 
mente. Pero esto nada debe importar a los 
que aman sinceramente la causa del pueblo y 
no aspiran a encumbrarse. 

“El Trabajo” no acepta tampoco la dicta- 
dura del partido, pero sí, acepta la del pro- 
letariado — en su forma transitoria — ejer- 
cida por los sindicatos. 3 

(En Rusia, la dictadura es ejercida por el 
Partido Comunista y quién sabe si eon los 
métodos de estrangular la libertad a dere- 
cha e izquierda realiza “una buena obra 
construetiva” o dará lugar a la reacción, si 
antes el pueblo no reacciona y barre a ese 
partido eon una revolución de carácter li- 


bertario. 

¿Es “una obra buena constructiva” per- 
seguir a los elementos de la izquierda —Sso- 
cialistas revolucionarios (izquierda), sindi- 
calistas y anarquistas — mientras pacta con 
los capitales extranjeros? 

No nos atrevemos a afirmar semejante co- 
sa. El tiempo tene la virtud de aclarar to- 
do lo que se ve entre sombras) . 

Sabemos, sí, cómo un partido puede ejer- 
cer una dictadura, pero no sabemos cómo 
sería posible y de qué modo los sindicatos 
obrero3, — porque sería un caso sumamente 
nuevo en la historia — podran ejercer la die- 
tadura del proletariado. 

¿Sería nombrando cofnités que estarían 
encargados de vigilar la revolución y dicta- 
minar en contra de los saboteadores de la 
misma? ¿O sería el Consejo de la Regional 
que mandaría “órdenes” para que fueran 
ejecutadas por*los eonsejos provinciales, lo- 
cales y comarcales y luego por las respecti- 
vas comisiones de los gremios? ¿Esas “ór- 
denes” del Consejo Reglonal que pasarían 
a los provinciales, comarcales y locales, se- 
rían sometidas, después, a consideraciones 
por las asambleas de los gremios? 

Si esto es así «laremos nuestro asentimien- 
to — pidiendo siempre que nos aclaren sobre 
este punto, porque nos parece que “dictadu- 
ra” en el terreno político no tiene esa acep- 
ción y alcance y bueno fuera no aplicar a 
las ideas términos .que no les son propios, 
para evitar toda confusión. 

Pero si fuera lo contrario, que los gremios 
deberían acatar las órdenes emanadas de los 
consejos, la erecmos tan peligrosa que las 
órdenes dadas por nn comité ejecutivo de 
cualquier partido y entonces, ¡adiós fede- 
ralismo!, y en lugar de ser los eonsejos quie- 
nes deberían eumplir las resoluciones de los 
trabajadores estarían estos supeditados a la 
voluntad de aquellos. Pero si hubiera algu- 
na Federación o gremio que podría creer ar- 
bitrarias las órdenes y ng las acatara, ¿qué 
haríamos? ¿Hacer como hace el comité cen- 
tral del gobierno ruso que cuando no le pa- 
rece de su conveniencia las elecciones en una 
aldea las aniquila e impone de los suyos? 
Y para imponer se necesitan milicos y ne- 
cesitando milicos necesitaremos cárceles, 
carceleros, ete., ete. Quizás este modo de 
razonar nuestro nos merezca el calificativo 
de “teóricos cristalizados”, pero no impor- 
ta, tal vez estemos en un error y queremos 
que nos demuestren lo contrario. 

Se teme mueho de las masas y del espí- 
ritu constructivo que ellas poseen, cuando 
se afirma que se necesita la dictadura ppra 
encauzarlos por el sendero de la libertad. 
Nosotros, pues, decimos que tenemos que 
aprender mucho de ese pueblo del cual eree- 
mos estar superados y ser faros orientado. 
res para todas las manifestaciones de su vi- 
da. Y después, afirmamos con Malateta, 
que “la libertad es el sólo medio para llegar 
mediante la experiencia, a lo verdadero y a 
lo mejor: y no existe libertad si no hay li- 
bertad de error”. 

Suponemos que después del acto insurrec- 
cional triunfante, que habremos ya contado 
con el ejército, sino total por lo menos par- 
cial, se ha de proceder a la inmediata ex- 
propiación por parte de los productores, de 
los instrumentos de producción, artículos ali- 
menticios, vestidos, ete., ete., y tratar de or- 
ganizar la sociedad sobre principios de la 
solidaridad y de la distribución equitativa 
y dar oeupación a todos aquellos que queda- 
ran sin trabajo, porque, por una consecuen- 
cia de la nueva organización social, muchos 
trabajos se considerarán innecesarios y ha- 
brán de quedar muchísimos proletarios que 
no tendrán en qué ocupar sus brazos. De 
esta manera, la producción útil y necesaria, 
se verá aumentada y perfeceionada, posible- 
mente con menos horas de trabajo que se 
emplean actualmente. 

De modo, que todas esas organizaciones 
eronómicas de producción que quedarán en 
pie por ser imprescindibles para la vida «e 
la nueva organización social, que funciona- 
rán bajo el control directo de los trabajado- 
des, se verán efluídas por esa otra parte de 
los proletarios cuyos trabajos son innecesa- 
rios para una sociedad de hombres que haya 
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SALUDOS 


En nombre de los anarquistas de 
la Argentina, saludamos fraternal. 
mente a los camaradas perseguidos 
y encarcelados en la Rusia del So- 
viet, ; 

Saludamos al viejo camarada Ma- 
latesta, Borghi y Quaglini y a todos 
log que sufren en las cárceles de la 
decrépita monarquía italiana, por lu- 
char en pro de la emancipación pro- 
letaria; saludamos calurogamente al 
viejo Faure condenado últimamente 
a 8 meses de prisión en la gloriosa 
Francia del 89, y saludamos también 
calurosamente al sindicalista Pesta- 
ña, encerrado en el siniestro castillo 
VWionjuich y a todos los que en estos 
momentos son víctimas de la reac- 
ción capitalista mundial, 

Vaya nuestra voz de aliento para 
todos estos camaradas, 


“Nueva Era”, 





abolido el patronato y la propiedad priva- 
da. 

¿Entonces, contra quién será ejercida la 
dictadura de los sindicatos, si después de la 
revolución expropiadora la sociedad se ha- 
brá transformado en una mayoría aplasta- 
dora de productores libres e iguales, que ten- 
drán asegurado, pan, vestido y vivienda? 
¿Encontrarán ambiente en un medio social 
así los elementos reaccionarios ? 

Suponiendo que esos elementos quisieran 
fomentar la  contrarrevólución y la masa 
productora organizada se dispusiera a de- 
sembarazarse de ellos, linchándolos en plena 
calle, ¿significa esto un acto dictatorial? 

¿El hecho de defensa significa dictadura? 


Si diéramos la afirmativa por estas pre- 


guntas, afirmaríamos también que el acto 
revolucionario de la expropiación, que pro- 
pagamos como una necesidad para relvindi- 
car nuestros derechos de hombres y de ex- 
plotados, equivale a dictadura. 

Y para terminar diremos: que veríamos 
con agrado que toda discusión entre anar- 
quistas sobre esta cuestión de dictadura ter- 
mine, pues estamos en condiciones de apre- 
ciar el experimento dictatorial ruso con do- 
eumentación abundante y auténtica, que no 
da lugar a equivocación ni a malos entendi- 
dos; veríamos con agrado que los anarquis- 
tas de este país, tan lamentablemente dividi- 
dos, se dieran la mano de camaradas y de 
hermanos, para que así desaparecieran cier- 
tas elasificaciones caprichosas y despectivas 
del anarquismo (eomo ser: anarquismo “pe- 
trificado”, ete.), para que hubiera un sólo 
anarquismo para todos lo sanarquistas de es- 
ta región; quisiéramos que las distintas frae- 
ciones en que está dividido el campo anar- 
quista de esta República olvidaran todo el 
pasado, y unidos bajo una misma aspiración 
trabajaran para que el movimiento liberta- 
rio tomara forma y responsabilidad que re- 
quiere todo movimiento serio y grande, para 
que infundiera miedo y a la vez respeto al 
enemigo; en fin, quisiéramos ver a todos los 


anarquistas que habitamos esta parte del 


nuevo continente, unidos, luchando en el te- 
rreno pelítico y económico, confundirse en 
la masa popular para sembrar la semilla li- 
bortaria en su corazón, y rectos como un 
rayo de luz, apartando a todos los despecha- 
dos y arribistas, luchar por la causa de la 
revolución popular y el devenir de la socie- 
dad comunista anárquica. 
Tal es nuestra exhortación. 


RESUMIENDO 
Entendemos que los anarquistas deben ser 


los primeros paladines de la unificación 
obnera, porque para entablar la lucha en 
contra del capital y el Estado, para exigir 
respeto al derecho de reunión y a la liber- 
tad de propaganda ideológica, no será nunca 
posible mientras los trabajadores permanez- 
camos divididos como actualmente. 

La conjunción de todos los organismos 
obreros en una sola central no lo creemos 
posible, por causas que hemos mencionado y 
que son tan viejas como el movimiento pro- 
letario. Pero sí, ereemos posible que se cons- 
tituya una entidad obrera que integre la in- 
imeusa mayoría de los sindicatos que:susten- 
tan principios y practiquen los métodos re- 
volucionarios «aconsejados por todos los 
anarco-sindicalistas. 

El rotulismo en la organización obrera 
tiene armigo de prejuicio en el espíritu de 
inuchos compañeros, que es necesario ir 
arrojando como una venda sucia. 

El rótulo del comunismo anárquico está 
bien a una institución cuyos eomponentes 
sustentan los principios libertarios y no a 
una organización obrera compuesta de ele. 
mentos heterogéneos que encara la lucha 
desde el punto de vista de elase. 

Lo que se ha llamado “sindiealismo” en 
la República es algo que no tiene color, que 
más bien se le hubiese llamado “amorfismo”. 

Nosotros queremos un sindicalismo que en- 
care la lucha en contra del capital y del Es- 
tado, que cuando exige la libertar de los 
presos no sea solamente de los que están por 
causas económicas, sino que exija también la 
¡ibertad de todos los presos por cuestiones 
sociales y que no presente ningún memorial 
a las cámaras; queremos un sindicalismo que 
propague el antimilitarismo y que combata 
la acción parlamentarista tan funesta para 
la clase proletaria y que salga en defensa 
de los derechos de reunión y de la libertad 
de prensa. 

Todo anarquista está en el deber de pro- 
pagar la unión de todos los anarquistas de 
la República. De todo periódico anarquista 
se debe suprmir todo término injurioso y 
despeztvo en contra de los compañeros a fin 
de acercarnos y estrechar filas, fundamen- 
tando en bases sólidas la Unión Anárquica 
Argentina. 


* 


Entendemos que el movimiento anarquista 
no debe confundirse con el movimiento obre- 
ro, porque el ideal anarquista es el “ideal 
que busca él la felicidad de toda la huma- 
nidad y no de una clase solamente, sin 
que esto quiera decir que no debemos tomar 
parte activa en el movimiento sindical, pa- 
ra hacer sentir en la masa proletaria la in- 
fluencia poderosa de nuestros principios li- 
bertarios. 

La dictadura llamada del “proletariado”, 
como lo han demostrado los anarquistas más 
descollantes de Europa y de América, es un 
sofisma, tras del cual se oculta el propósito 
de mando de un partido, que todo anarquista 
tiene que combatir inplacablemente y enca- 
rrilar a la masa proletaria por los principios 
de la autonomía, piedra fundamental de 
nuestro ideal comunista anárquico. 

e au 
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Doy la palabra 
4 la primavera 


A medida que los años pasan, muchas ceo- 
sas mueren en nosotros, y las substituyen 
otras nuevas, pero más débiles y más secas, 
como el follaje del árbol viejo. Este tam- 
bién, cuando es centenario o muy viejo, se 
vuelve calvo como los hombres, y si era ár- 
bol de fruto, alumbra solamente unas ecuan- 
tas flores pálidas que caen al suelo como 
mariposas heladas, o que en lugar del gran- 
de y hermoso fruto globoso, no saben sino 
cuajar en un pequeño, duro e insípido pro- 
ducto de agotamiento y de vejez. Al revés 
de las cajas de los violines, que cuando más 
viejos guardan mejor la resonancia, dicen 
las voces más puras y más completas, son 
una caja de sonidos sin falla; nosotros, como 
la madera verde y su pie en el bosque, nunca 
somos más plenos que cuando somos jóve- 
nes. cuando ninguna cosa ha sido todavía 
marchitada o atrofiada en nosotros, cuando 
para todo hay un tañido de campanas nue- 
vas y brillantes en nuestras carnes y nuestros 
nervios, cuando somos como instalación de 
iuz nueva, con sus cordones de seda en todo 
su color y sus lamparitas con la limpidez im- 
pecable de la fundición del cristal todavía, 
sus jlaves que juegan bien, y la claridad eo- 
mo recién invocada que ilumina las estan- 
cias y escapa por'las ventanas hacia la no- 
che... ¿Queréis plenitud, vigor, cosas llenas 
y sin falgete ninguno? Entonces dirigíos a 
los jóvenes de cada ideal; ;a los que empe- 
zarow su etapa floribunda éste o el pasado 
año — como nosotros en los primeros tiem- 
pos—; a los que están llenos de aromas, 
gomas, bálsamos o resinas y revientan en el 
sinturón de su piel como en un corsé dema- 
siado estrecho; a los que apuntan sus yemas 
cvumo dedos y hacen pensar que podría atra- 
vesarlas el sol, con una luz rosada, traslu- 
ciente, como si tuvieran sangre... Sobre 
ellos va a jugar su llamamiento la próxima 
primavera — su llamamiento los ideales — 
para sacar, de tanta voz rajada, la voz ple- 
na y completa que convenga con ella... 

¿Qué conviene con la Anarquía, compa- 
ñieros, como qué conviene con la primavera? 
Indudablemente ninguna voz cascada, gasta- 
da, voces de retirada, de madera que se va 
secando, de fibras que van perdiendo la 
elasticidad. Convienen «con la verdadera 
Anarquía, — la fuerte, la bella —“las pala- 
bras de los jóvenes del ideal. Pues: ¿qué se- 
ría de la primavera con sus bellos días, su 
sol resplandeciente, sus mañanas mojadas 
de rocío, donde no hubiera dle encontrar 
una resonancia completa, y sólo hubiera Ye 
servir para recalentar viejos, o poner una 
nota de verde, de falsete en el césped anti- 
guo en los árboles sin fuerza? De la Anar- 
quía, como de la primavera, como de la vi- 
da, como del amor, han de dar razón los jó- 
venes. 

En nosotros anida fácilmente la decaden- 
cia, o cuando menos la incomprensión. Mu- 
chas cosas de las que nos hacían amar la 
Anarquía han muerto o se han atrofiado; no 
comprendemos cómo se puede amar a la 
Anarquía todavía, y hemos perdido la pista 
de lo que antes sin embargo era una nece- 
sidad para nosotros, y será siempre una ne- 
cesidad para la eterna juventud y renova- 
ción de la vida. Queremos hacernos unos há- 
biles, otros políticos; unos buenos sindicalis- 
tas remachados; otros maximalistas, o peor 
demócratas burgueses, o burgueses decidi- 
damente... ¡Pobres viejitos esqueletos de lo 
que antes fueron; la Anarquía brilla siem- 
pre, pero como la primavera, no alumbra 
ya sus ojos apagados! 

No a ellos, no; ni aún a ¿uí, que según una 
frase gráfica del Dante debo mirar ya el ojo 
de la aguja como un sastre viejo; ;a los jó- 
veuws pregunto por el ideal de la Anarquía, 
por la sed de verdad, de Belleza y de Justi- 
cia. Quiero leer los últimos grandes libros 
(que acoje la juventud, estar en sus luchas, 
su» ¿UNOres y sus esperanzas. Sé que yo pa- 
saré y todos pasaremos;; que porque en mi 
todo esto se atrofie no existe menos la ju- 
vertud y la primavera; que la Anarquía es 
averna, y que nada significa en realidad 
más que una substitución, algunos leños re- 
tirados por la resaca... Contra todo y ape- 
sar de todo, la vida sigue muy fuerte en los 
árboles nuevos. Empapémonos en el ideal 
de los jóvenes anarquistas. Donde veamos 
jóvenes anarquistas, ahí está la Anarquía 
consecuente, verdadera, llena, bien afirma. 
da, con todos sus aromas, bálsamos, gomas y 
resinas; la que nosotros amamos, aquella 
porque fuímos y quisiéramos ser siempre 
anarauistas: la Anarquía del ideal, en fin... 

¡Jóvenes del ideal: al frente! Vosotros, 
con toda la esencia, guiad nuestros pasos; 
abrid nuestro viejo camino; reluzcan en 
vuestras Manos, otra vez nuevas y cortantes, 
nuestras viejas hachas abandonadas y me- 
lladas; sigamos a los jóvenes de ahora, nos- 











otros jóvenes de antes. ¡Que guíe la juven- 
tud! Doy la palabra de la primavera a lo 
que es ello mismo primavera, y la retiro a 
lo ¡ue es otoño o invierno arropado y frio- 
"ento. 

T. Antills, 
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Frente al terror capitalista el 
heroismo de los irasajadores 


La violencia reaccionaria se exterioriza a 
medida que la organización obrera' va ad» 
quiriendo personalidad y espíritu combati- 
vo. El terror, moderno sistema de los que 
quieren impedir el avanee siempre creciente 
de las ideas libertarias, encuentra su mejor 
aplicación en todas las manifestaciones de la 
insurgencia proletaria. 

Cuando los períodos de la vida sindical 
se traducían en dar forma a la organización 
de resistencia, la burguesía, Jimitaba sus 
medidas a entorpecer la propaganda que 
pudiera vincular a los productores. 

Más tarde, cuando la vinculación de los 
trabajadores nuo era detenida por esos obs= 
táeulos y podían a su vez librar eficiente- 
mente sus luchas contra los capitalistas; va- 
rió el sistema;; y, del entorpecimiento se 
pasó a la persecución sistemática de los obre- 
ros que más se destacaban en la propagan- 
da gremial o inyectaban virus de rebeldía 
entre sus hermanos de explotación. 

Vinieron así sucesivamente, los métodos 
reaccionarios. Las prisiones, deportaciones, 
confinaciones, marearon época en las filas 
obreras, produciendo en las mismas una se- 
mi-quietud y enervancia dada la forma vio- 
lenta, que t medidas se fueron aplicando, 
pero, como 1pre, sólo tuvo esa etapa una 
influencia momentánea. 

La reacción deliberada ecundió con más 
brios en las filas (4 trabajo, formándose 
nuevos planteles con espíritus más previso- 
ros y más templados para encarar esos pro- 
eedimientos extorsivos. a 

Visto esto por los capitalistas; ya las reao- 
ciones adquirieron diversos aspectos. Si- 
multáneamente ejecutaban medidas que no 
terminaban con la prisión de los que juzga- 
ban como elementos más destacados, sino 
que, elausuraban los locales de reuniones 
obreras, amordazaban la prensa que difun- 
día sus ideales, y por una temporada man- 
tenían una situación de fuerza, magnificada 
por una ininterrumpida acción de dominio 
brutal. 

El resultado de estas medidas era efíme- . 
ro. Su duración no iba más allá del tiempo 
que permitía a los trabajadores persegui- 
dos o dotenidos, restituirse a la labor de la 
organización . : 

La policía y los elementos afines a la 
consagración del régimen eapitalista domi- 
nante, que ereían ver en tales procesos, sino 
una dominación absoluta, por lo menos un 
quebrantamiento muy prolongado en las ae- 
tividades gremiales, marcaba la impotencia 
y el ridículo de sus creencias, en duplicar, 
extremar, el medio infame de sus procederes 
violentos. 

Justificaban sus rachas reaccionarias en 
la consumación de atentados, que en su exa- 
men, como en lo de las bombas; plenamente 
evidenciado ha quedado, eran de proceden- 
cia y explosión policial, eon el único fin de 
dar rienda suelta a las persecuciones y vio» 
laciones de hogares obreros. 

Todo fué inútil. El movimiento obrero, 
sus ideales de redención, no hicieron en to- 
das estas alternativas violentas más que un 
compás de espera, a cuyo final, ascendie- 
ron con más firmeza y más confianza en la 
continuidad de sus luchas. 

Tales características influenciaron en la 
mente burguesa a ejecutar todo género de 
medidas terroríficas, 

Sus huestes mercenarias extremaron re- 
eursos, propagándose el asesinato colectivo 
de obreros pacíficos, asaltamiento e incendio 
de los locale sobreros, asolamiento de hoga- 
res, destrucción y secuestro de sus diarios; 
planos y acciones de terror desarrollados al 
amparo de posibles perturbaciones sociales. 

Tal es el aspecto que en carácter intermi- 
tente, pero en propósitos permanentes se ha 
venido desarrollando entre los trabajadores 
de este país. 

Vemos últimamente así que la cinta cine- 
matográfica registra de un extremo a otro 
del país hechos y atentados incalificables 
contra la clase productora. Desde la Pata- 
gonia al Chaco, desde Jujuy hasta la urbe 
central estas escenas de infamia y de terror 
adquieren cada vez un tinte más sombrío, 
que hace pensar. seriamente en defimir po- 
siciones ,encarando esta lucha, en la faz úl- 
tima que la plantean los eapitalistas. 

No se puede aminorar la gravedad del 
momento que atraviesan los trabajadores. 
Los propósitos de hierro y sangre para do- 
minar los impulsos generosos de redención 
social, las clases dominantes los cumplen 
en esta hora con todo el rigor y el imperio 
de sus facultades y medios. 

En el Chaco, los obreros son perseguidos 
como animales feroces hasta en la soledad 
de las selvas. En la Patagonia se los exter- 
mina a metralla. En las provincias de tie- 
rra adentro se los asesina en las plazas pú- 
blicas, En las grandes urbes se los mata en 
sus hogares o sitios de reunión. 

En las regiones más apartada fuerzas del 
ejército eaumplen la misión histórica de ase- 
sinar a los trabajadores que se rebelan con= 
tra la explotación capitalista. En los een- 
tros más populosos encáreanse los policías 
y los elementos mercenarios que arman la 
roja culminando en episodio de barbarie 
burguesía. Y así se va sucediendo la nota 
que por su carácter vandálico, se agitan en 
eterno clamor de justicia los recientes ase- 
sinatos del litoral. Y por sobre de los mis-. 
mos, transportándonos a lo que marca el 
momento de actualidad, el asalto, incendio 
y asesinato al local de los choffers, siguien- 











. 








do a lo mismo una racha de persecuciones 
encarcelamientos y desconocimiento absolu- 
to, vale decir, el más abierto pisoteo a los 
dereehos más elementales de todo hombre, 
Una represión infame que se extiende inva- 
riablemente a todas las organizaciones obre- 
ras. Por todos los medios se buscan el que- 
brantamiento moral de las mismas, agitán- 
dose como incentivo, ya que no van quedan- 
do otros reenrsos, los trapos del nacionalis- 
mo, que sirven para azuzar y predisponer 
a las turbas inconscientes en contra de los 
trabajadores. 

Por esta eruda etapa atraviesan actual- 
mente los trabajadores de la Argentina. Su 
vida, eje motriz de la actividad social, que 
con sus fuerzas musculares y mentales con- 
tribuyen a la inmensa y fecunda produeción, ' 
queda sújeta, si no se amolda a las pautas 
esclavizantes y dominadoras de la burgue- 
sa, a merced de los elementos defensores y 
la misma, 

No hay clemencia para el obrero o los 
obreros que apelan a sus derechos de clase. 
Invocar los mismos, es declararse reo, que 
de hecho habilita a cualquier policía o a 
cualquiera de los que componen las brigadas 
liguistas, a exterminarlo con la mejor y más 
amplia impunidad. > 

Este sistema de terror cobra aspectos ge- 
neralizadores, adoptándose, como facultad 
inherente y recurso propio de los capitalis- 
tas para mantener sus posiciones privilegia- 
das. 

El terror, en sus múltiples manifestacio- 
nes tiene indudablemente una influencia en- 
c<ausadora para todo lo que signifique dar 
vida a nuevas aspiraciones. Y es llevados de 
este temperamento psicológico que proce- 
den ajustados a tal sistema, no ya en la eon- 
vicción de «ue harán dominio absoluta, pero 
sí, que con tal recurso prolongarán su situa- 
ción parasitaria. 

Pero, mientras tanto, la sangre obrera se 
derrama pródigamente. Toda lucha, todo 
movimiento huelguístico, registra nuevas y 
mayores víctimas, asesinatos que se consu- 
man con la mayor alevosía y hasta si se 
quiere con la mayor naturalidad, como con- 
secuencia lógica del plam, medio o recurso 
que se han trazado los capitalistas para do- 
minar a sus obreros. 

Se ha llegado a un período en que solo 
media o es empleada la fuerza bruta, en que 
las razones y condiciones de vida se ahogan 
en el imperio brutal de los potentados, no 
quedando por cierlo otro recurso, a los que 
son, víctimas de tal proceso, que encarar re- 
sueltamente, sin vacilaciones, por los mis- 
mos medios, la defensa y conservación de 
sus vidas y de sus derechos. 

Casos semejantes nos decriben elocuente- 
mente -lo sacontecimientos que se han y se 
vienen desarrollando en Italia. Las bárbaras 
reacciones de los nacionalistas, los titulados 
fascistas—émulos vivientes de los aquí cla- 
sificados “liguistas”—contra la clase traba- 
jadora, ha tenido de parie de ésta un des- 
pertar vigoroso lHlevándole una guerra sin 
cuartel a esos elementos de la burguesía. 

Veamos lo que al respecto dan a publici- 
dad los mismos diarios burgueses. 

“La masa de los eampesinos irritados por 
“las eorrerías fascistas y por la acción de 
“éstos eontra el encarecimiento de los ar- 
“tículos agrícolas, son los que a través de 
“las tierras toseanas «le Marina de Carrara 
ty en la región ligure de Sarzana, han dado 
“caza a los afiliados al fascismo con una fe- 
““rocidad que recuerda episodios de otras 
“épocas que parecían haber pasado para 
“siempre”. 

“Los faseistas, no contentos con la vieto- 
“ria obtenida mediante la intimidación de 
“los revolucionarios, se dejaron arrestar con 
“mucha facilidad a una guerrilla implacable 
“tendiente a realizar verdaderos castigos 
“que fueran una ostentación de fuerzas, sin 
“darse cuenta, sin embargo, que los adver- 
““sarios habían de concluir creando, ellos 
“también, núcleos armados”, 

“Y así sucedió: aparecieron los llamados 
““arditi” del pueblo, y toda violencia fascis- 
“ta coneluyó por provocar una represalia en 
“el campo adversario”. 

Es de sustanciar estos hechos como un 
ejemplo, como una enseñanza de las normas 
a que debe ajustarse el proletariado de esta 
región, puesto que adoptar una actitud pa- 
siva o un mirar indiferente es dar campo a 
la prosecusión de acontecimientos, como de 
los que a partir del 25 de Mayo se han ve- 
nido sucediendo hasta la fecha. 

Los trabajadores no pueden ni deben que- 
dar a merced de las bárbaras medidas que 
dicten o pongan en vigor los explotadores 
de sus energías. Las mismas armas que ellos 
ponen en actividad, urge, como respuesta 
más razonable y humana, pongan al servi- 
cio de su eausa y de sus vidas los hombres 
del trabajo. 

Todo lo demás, por el proceso que se vie- 
ne desarrollando no tendrá ningún valor po- 
sitivo para convencer a los que se dan a sí 
mismos la facultad 'omnímoda, no ya de ex- 
plotar a los trabajadores, sino también de 
matarlos al menor gesto o praia de 
rebeldía. 


X 
F. Reval. 
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El microbio del auicriarismo 


El autoritarismo es una de las enfermeda- 
des mentales más popular y más antiquísi- 
ma, como que es le residuo psico-patológico 
de épocas pretéritas en que las tinieblas de 
la ignorancia regían los destinos de ]a-vida 
humana. 

De entre sus congéneres, el idiotismo, el 
eretinismo y la imbecilidad, el autoritarismo 
es la que más estragos ha producido en el 
espíritu humano, Los que crean que exage- 
ramos no tienen más que examinar la histo- 
ria de las cilizaciones humanas y observarán 
en la vida contemporánea las fatales conse- 
cuencias del dogma teológico del autoritaris- 
mo. En nuestra época de democracia y li- 
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beralismo es notoria, en las múltiples acti- 
vidades de la vida de relación, la nefasta 
influencia de la psicosis autoritaria. No nos 
ocuparíamos del asunto si no viéramos, aún 
en nuestros días, después de las duras y do- 
lorosas lecciones que la augusta realidad de 
los hechos de todos los tiempos nos ha de- 
parado, a los trabajadores creer poder des- 
embarazarse de sus seculares verdugos, los 
bandidos del privilegio, usando como medio 
de liberación las prácticas y el sistema de 
organización en que el miecrobio corruptor 
del autoritarismo se desenvuelve. Craso error 
este que hace se malogren las más valiosas 
energías y los más cruentos sacrificios en 
pro del más curo de los ideales humanos: la 
libertad. Los trabajadores debemos desechar 
toda influencia política autoritaria, que es 
la causa de todas las discordias, y ejercitar 
en el sindicato, en el hogar y en todas par- 
tes, las facultades dinámicas del raciocinio 
para poder así auscultar con ojo clínico al 
enfermo y careomido organismo social en 
que vegetamos miserablemente y percatar- 
nos de una vez por todas que la única me- 
dicina eficaz eontra la causa del malestar 
social, que nosotros más que nadie sufrimos, 
está en nuestras manos. Debemos conven- 
cernos que el único médico capaz de ém- 
plear el tratamiento enérgico que provoque 
en el caduco organismo social a que nos re- 
ferimos, la crisis revolucionaria indispensa- 
ble para depurarlo de todos los elementos 
patológicos, morbosos y parasitarios que 
con su presencia impiden el normal y armó- 
nico funcionamiento de la vida social, so- 
mos nosotros los que, así como con nuestro 
esfuerzo diario arrancamos a nuestra madre 
común el sustento cotidiano de la vida, asi 
también debemos con nuestras luchas arran- 
carles a nuestros opresores el pan sacrosan- 
to de la existencia humana: la libertad. 

Sí, ¿rabajadores, higienicemos nuestro es- 
píritu en la luz vivificadora del pensamien- 
to anarquista, para que el mierobio del au- 
toritarismo perezea con el aprobioso régi- 
men de explotación que lo alimenta. 








LOS CASTIGOS 
REFLEXIONES 


Es norma general en los sindicatos obre- 
ros usar de ciertas prácticas que son ea- 
racterísticas de la sociedad burguea. Ellos 
dominados y orientados por hombres de 
poco alcance que no han comprendido la ver- 
dadera misión histórica que están llamados 
a desempeñar, hacen de los mismos verda- 
deras entidades disciplinarias, que en lugar 
de desarrollar el espíritu de independeneia 
y de iniciativa en sus adherentes, fomentan 
el alma de rebaño sujeto siempre por el mie- 
do a las sanciones y castigos que impone 
una minoría, en nombre siempre de los sa- 
grados derechos sociales. 

El eriterio irrefutable sostenido por la 
crítica libertaria respecto al sistema de las 
sanciones aplicadas por nuestra organiza- 
ción jurídica y también en nuestros “sistemas 
pedagógicos en vigencia como medo de eo- 
rregir aquellos individuos que violan los 
principios de sociabilidad, —matando o ro- 
bando,—lo ha demostrado hasta la saciedad 
que son completamente nulas.  - 

Nada influye tan poderosamente en el 
eambio de la conducta de un individuo, ha- 
cióndole un ser sociable y consciente, como 
la reacción interior natural, o sea el recono- 
cimiento de su propia falta. El hombre al 
ser castigado por otro semejante no ve 
en ese castigo la consecuencia natural de la 
falta que ha cometido, sino la imposición 
injusta que sanciona otro individuo, apoya- 
do siempre en la razón de la fuerza. Bús- 
quese el origen de toda sanción en la histo- 
ria de los pueblos y veremos que ella ha 
descansado siempre, no en la lógica, sino en 
el poder, en la autoridad. 

Todo castigo implica una autoridad y és- 
ta a su vez implica fuerza. 

El padre de familia no castigaría nunca 
a sus hijos si eareciera de fuerza; los jue- 
ces. busgueses no sancionarían jamás una 
pena si no estuvieran apoyados por las pun- 
tas de las bayonetas, ni la organización obre- 
ra impondría condiciones a los miembros 
que infringen los principios de disciplina 
sindical (aburguesada), si no eontara con 
el apoyo de la mayoría. € 

Pero es el easo de hacer notar que toda 
organización que se rige por principios au- 
toritarios y que juzga y sanciona sobre sus 
miembros no es el conjunto total de sus 
componentes, quien delibera para la apro- 
bación de esos principios y sanciones, sino 
una minoría influyente, a quien—como a los 
jueces burgueses—por más transgresiones 
sociales que cometan, no le alcanza nunca 
la vara de su pobre justicia porque son los 
encargados de aplicarla y por ende son sin 
mácula, como nuestro “Eterno Creador” que 
tuvo la gran virtud de crearnos 2 su ima- 
sen y semejanza. Si esos hombres que sar- 
cionan en las organizaciones obreras con una 
rigidez eclesiástica tuvieran la noble virtud 
de estudiarse y conocerse a sí mismos, ellos 


también responderían como el filósofo de. 


Galilea: “Cualquiera de vosotros que esté 
sin pecado, que arroje la primera piedra”. 

Fl castigo nunca ha tenido un valor edu- 
eativo. El engendra el temor, el miedo, y 
que jaiás han tenido el poder de desarrollar 
una conciencia clara y elevada y erear una 
disposición a la rectitud. 


La influencia más poderosa que ejerce en 
el espíritu del hombre cuando incure en un 
error, es la reprensión dada en forma cari- 
ñosa y fraternal. Ella tiene la virtud de ha- 
cernos pensar sobre la trascendencia y pre- 
juicio social de nuestro yerro y «n hacernos 
ver a quien nos amonesta, no a un hombre 
que inspira temor y odio, sino al amigo, al 
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FRAGMENTO 


El Estado es la violencia y aún la ¡ 
jactancia loca de la violencia. No'j 
pretende hacerse agradable, ni quie- 
re convertir; cuando se mezcla en al. 
go, lo hace siempre ásperamente; y 
es que su esencia no consiste en per- 
suadir, sino en mandar y hacer uso 
de la coacción. Por mucho que se es- 
fuerce, no conseguirá ocultar que es 
el viclador legal de nuestra volun- 
tad, la constante negación de nues- 
tra libertad. Hasta cuando manda lo 
bueno, le quita su valor por lo mis- 
mo que manda, pues todo mandato 
impositivo hicre en el rostro a la li- 
bertad; desde el momento que se 
manda impositivamente lo bueno, se 
cambia en malo para la moral ver- 
dadera, es decir, para la moral hu- 
man, aunque acaso no para la di. 
vina, se cambia en malo para la li- 
bertad y dignidad humanas, pues la 
libertad, la moralidad y la dignidad 
humanas consisten justamente en 
hacer el bien, no ya porque a uno se 
lo manden, sino porque se reconoce, 
se quiere y se ama como bien. 


Bakounine. 
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padre, al compañero que nos estima y nos 
quiere bien. 

Los penalistas y los pedagogos modernos 
han comprendido esta verdad irrefutable. 


“propagada por Rousseau en su “Emilio”, 


presentado como sistema por Spencer en su 
libro “Educación intelectual, moral y físi- 
sa”; ampliada por Guyan; practicada por 
Talstoy en su escuela Jasnaia y Poliana, de- 
fendida por muchos penalistas y sociólogos 
revolucionarios (véase ocaso del derecho pe- 
nal de Luigi Molinari y Las Prisiones de P. 
Kropotkine), ha ido rompiendo en el cam- 
po teórico y en parte en el práctico con las 
anticuadas y aberrativas concepciones teo- 
lógicas de que al hombre hay que educarlo 
a fuerza de imposiciones y de castigos. 

La organiación obrera está muy aferrada 
a estos conceptos y prácticas de disciplinas 
y sanciones burguesas. Es que sus hombres 
que ofician de directores parten de un con- 
cepto filosófico totalmente falso del 'hom- 
bre. Creen, como los teólogos y Hobbes, 
que el hombre es un animal, es un lobo a 
quien 'hay que domar “sus perversidades in- 
natas” mediante la acción de una disciplina 
férrea. 

La experiencia nostidemuestra que esas 
prácticas han dado como resultado todo lo 
contrario al fin que se perseguía. 

La organización obrera es una manifesta- 
ción sociológica que lleva engendrado un 
nueyo principio de civiliación y una alta fi- 
nalidad de justicia social. 


Es cierto, sí, que ella tiene forzosamente 
que entablar una lucha de clase, pero te- 
niendo siempre en cuenta los intereses ge- 
nerales de la humanidad y nunca los parti- 
cuales de una clase aspirando a la completa 
desaparición de todo privilegio y de explo- 
tación, y a la implantación de un régimen 
social de amor y de fraternidad entre los 
hombres. La organización obrera no ha na- 
cido en nuestro parecer con el propósito 
puro y exclusivo de preocuparse de los pro- 
blemas inmediatos, prescindiendo en absolu- 
to de toda atención a los problemas de ca- 
rácter futuro. Ella también tiene, debe rea- 
lizar una labor de educación entre los obre- 
ros; desarrollar el carácter haciéndolos alti- 
vos y sinceros; que sean buenos amigos y 
compañeros; tipos ejemplares en el hogar; 
en fin, de procurar de formar un ente mo- 
ral distinto del medio y de una verdadera 
conciencia pensante y revolucionaria, capa- 
ces de vivir una vida más libre y solidaria, 
¿Pero será posible obtener ese resultado me- 
diante la aplicación de principios y méto- 
dos totalmente autoritarios, burgueses? No, 
seguramente. 

En la vida todo está sujeto a la ley de 
evolución. Hoy, si la organización se en- 
cuentra en mejores condiciones, econ más 
fuerzas que hace diez años atrás, no es en 
virtud de la disciplina sindical, sino en vir- 
tud de las nuevas generaciones que han ido 
incorporando nuestras filas y la capacita- 
ción de la clase proletaria, que ha ido adqui- 
riendo mediante la prédica individual, del 
libro, del folleto y de la prensa obrera en 
general. 

Creer que el castigo puede hacer cambiar 
la conducta a un hombre empecido en sus 
prejuicios de esclavo, producto de miles y 
miles de generaciones, es pretender un ab- 
surdo. 

Por temor al castigo se puede dejar de 
infringir un principio de organización, pero 
en circunstancia que el individuo tenga que 
obrar sin- que nadie lo vea, violará de nue- 
vo ese mismo principio, porque falta el va- 
lor moral para afrontar las consecuencias 
de su rebeldía y el sentido recto a su eon- 
ciencia. 


Una entidad de hombres que persiga la 
materialización de idenles superiores eontra- 
puestos al medio social en donde tiene que 
desenvolverse, debe forzosamente seguir en 
las relaciones de sus componentes con práe- 
ticas distintas a ese mismo medio. Preten- 

der llegar a una sociedad libre e igualitaria 
en donde el principio de autoridad quedará 
anulado mediante imposiciones y castigos 
con los elementos que han de contribuir di- 
rectamente a la implantación de ese sistema 
de convivencia social, es como si se preten- 
diera que las ciencias positivas tendrían que 
haber partido en sus métodos de investiga- 
ciones, de lo general a lo particular, o de 
lo desconocido a lo conocido, 

La revolución más efectiva y real que 
puede haber, es la revolución de las concien- 
cias, Un palo pegado a un inconsciente que 
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traiciona un movimiento, puede tener la 
virtud de imfundirle miedo, y en consecuen- 
cia, que deje de desempeñar ese papel deni- 
erante; pero no tendremos nunca un amigo 
en el campo de nuestra lucha, consciente de 
sus derechos y deberes de explotado y lom- 
bre, sino a un ente esclavo siempre. 

La violencia sólo puede engendrar la vio- 
lencia, y el amor, solamente podrá producir 
una reacción de amor. 

(Queremos decir con esto que eon los de- 
tentadores de la riqueza social se debe em- 
plear también esta clase de filosofía, la ¡»er- 
suasión? Lejos de nosotros esa idea. Histó- 
ricamente, el privilegio nos usurpó nuestros 
derechos mediante la astucia y la violencia 


y no de otra manera podríamos proceder 


nosotros para recobrar nuestra libertad y el 
derecho a la vida. 

La organización obrera debe ser una uni- 
versidad en donde se debe enseñar a los tra- 
bajadores a respetar la libertad ajena, a 
fortalecer su carácter de combatiente, a ele- 
varse moral e intelectualmente, a que arro- 
je como venda sucia del fondo de su alma 
todos los prejuicios ancestrales, y que apren- 
da a practicar la solidaridad más amplia y 
a sentir el dolor de su hermano de miseria, 
como el suyo propio. 


Osvaldo Rosales 
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centralismo y Fodarats 


por Rodolfo Bocker 





La historia se repite y se repetirá hasta 
tanto ella no esté hecha conscientemente y 
por hombres conscientes. Hasta tanto los 
pueblos sigan siendo la blanda arcilla que 
las castas y clases privilegiadas moldearan 
a su antojo, hasta tanto se repetirá su des- 
tino siempre en diversas fases y las sarcás- 
ticas palabras de Guillermo Wetling ocul- 
tarán su verdad: “La historia es una gran 
novela de rapiña, en la que los pobres fue- 
ron siempre los engañados”. 

Este mismo es el caso de los partidos y 
movimientos. El gran problema del centra- 
lismo y federalismo, que ha preocupado las 
organizaciones de la vieja Internacional cin- 
cuenta años ha, el mismo problema preocu- 
pa hoy de nuevo al movimiento obrero in- 
ternacional, discuiténdose en el mismo senti- 
do y eon los mismos argumentos. 

Y, sin embargo, seguimos siempre viendo 
la misma confianza, los mismos prejuicios 
y el mismo malentendido como medio siglo 
atrás. Por lo que parece, nuestros modernos 
centralistas nada aprendieron ni nada olvi- 
daron en este problema y ni siquiera las 
más graves experiencias tuvieron influencia 
alguna en ellos. Los acontecimientos y su- 
cesos en Rusia tuvieron una cierta influen- 
cia en algunos de nuestros propios camara- 
das. Se habla mucho de “necesidades histó- 
ricas que hay que tener en cuenta”, y hacen 
las afirmaciones de que el problema sobre 
federalismo y centralismo es 'en manera al- 
guna cuestión de principios, si no de tácti- 
ea, lo cual queda determinado por las cir- 
eunstancias de la vida práctica y obras cosas 
por el estilo. 

Pero, ¿ello es verdad? ¿Es posible sepa- 
rar problemas “prácticos” de “problemas 
de principios?” Es acaso el problema sobre 
la forma de organización un problema de la 
casualidad, que nada tiene que ver con los 
objetivos y aspiraciones prineipales de un 


“movimiento? ¿Es la forma jerárquica de la 


organización de la Iglesia católica un hecho 
casual, o ella brotó de los objetivos y aspi- 
raciones que el papado persigue? ¿El siste- 
ma férreo de la organización militar, que 
hace del hombre un tornillito en el gran me- 
camismo, sin pizca de voluntad, sin ningu- 
na responsabilidad, no es el resultado del 
militarismo mismo? 

No, centralismo y federalismo no son for- 
mas casuales que botan de las necesidades 
de táctica; son dos fenómenos distintos, en 
los cuales se encarnan dos concepciones de 
la vida social y de su desarrollo. Es en estas 
dos formas de organización en las que se 
encarna la diferencia de Estado y sociedad. 
La organización de la sociedad es un orga- 
nismo natural, el cual se desarrollo de abajo 
hacia arriba y que se mantiene por los in- 
tereses mutuos y necesidades de los hom- 
bres. Su objeto es la defensa de los intere- 
ses comunes. La organización del Estado es 
un organismo artificial, impuesto a la fuer- 
za a las grandes masas desde arriba, por las 
minorías privilegiadas determinadas. Su ob- 
jeto no es la defensa de los intereses comu- 
nes, sino la defensa del predominio econó- 
mico y político de las clases privilegiadas 
a cuenta de los pueblos eselavizados. El fe- 
deralismo es la organización natural de 
agrupaciones sociales, que se fundan en la 
igualdad de derechos y deberes de todos y 
enla responsabiliddd individual de cada 
uno. Hasta tanto no haya existido el Esta- 
do, era el federalismo la única forma de or- 
ganización entre los diversos grupos de hom- 
bres. La unión de las tribus en el período 
del salvajismo, las federaciones de las eo- 
munas rurales en las épocas bárbaras, las 
miles de corporaciones y gremios en el tiem- 
po de las ciudades libres en la Edad Media, 
todos ellos eran fundados sobre una base fe- 
deralista. Cada organización era autónoma 
en sus resoluciones y tenía su propia admi- 
nistración. Los intereses y aspiraciones co- 
munes unían a las distintas corporaciones 
en mayores o menores federaciones, para po- 
der llevar a cabo empresas mayores, en las 
que todos estaban interesados y las que nin- 
guna organización podía realizar sin la ayu- 
da de las demás. De manera que la federa- 
ción era el encadenamiento orgánico de or- 
genizaciones únicas para un fin determina- 
do. Ella no anulaba la autonomía de cada 
uno de sus miembros; al contrario, le daba 
aún mayor expresión, 
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El centralismo moderno es un nuevo fe- 
nómeno en la historia. Estado e Iglesia fue- 
ron sus descubridores. No tan sólo intenta- 
ron ambos encuadrar los hábitos y costum- 


bres naturales de los hombres en especiales 
formas legales, para así poder mantener el 
predouiinio de los privilegiados; también 


ercaron elos las nuevas formas de organiza- 
ción, la que les dió la posibilidad de reali- 
zar sus planes. Es peculiar a cada Estado 


y a cada Iglesia el ahogar en el hombre el 
espíritu de autonomía e independencia, el 
hacer de él una especie de tornillo, de en- 
zranaje en el gran mecanismo, el cual es 
movido por una fuerza suptrior. 
Saint-Just, el amigo de Robespierre y el 
defensor más fanático del centralismo, pro- 


elamó, que “la tarea más alta del legislador 
en un Estado centralizado consiste en pa- 
ralizar la voluntad individual del ciudada- 
no y enseñarle a pensar en el espíritu de la 
razón del Estado”. Pero la mencionada “ra- 
zón del Estado” era siempre la razón de la 
minoría privilegiada, la que está en la cús- 
pida de la unión central, y el sueño que aca- 
riciaba el jabocino Saint- Just era siempre 
el objeto final de todos los representantes 
del principio centralista en todos los Esta- 
dos, todas las iglesias y todos los partidos. 
Era la peor desgracia para el movimiento 
obrero socialista, que la mayoría de sus par- 
tidarios copiara la forma de su organización 
de la Iglesia y el Estado, o sea, de las ins- 
tituciones más reaccionarias en la historia 
humana. 

Verdad, los defensores del centralismo en 
el movimiento obrero moderno nos dicen, 
que la centralización del movimiento es una 
necesidad, porque el Estado y el éapital or- 
ganizan sus fuerzas a la manera centrali- 
zada, Pero este argumento no vale una cás- 
cara de nuez. Si el lobo se come los corderos 
no es ninguna demostración, de que los cor- 
deros tengan que hacer lo mismo. Si el Es- 
tado, el agente político de las clases posee- 
doras, pretende centralizar todas las fuerzas 
e instituciones del país es, porque compren- 
dió, que la uniformidad espiritual es el me- 
jor medio para regir a un pueblo. La orga- 
nización de nulidades espirituales es el ideal 
más alto de cada Estado; es enemigo a 
muerte de toda variación, de todo sentimien- 
to individual, de todo pensamiento propio. 
Para él existe únicamente el hombre solo, 
para poder utilizarlo como el albañil uti- 
liza los ladrillos inertes. De ahí que centra- 
lice la educación pública, los conceptos del 
Derecho, el ejército. En vez de desarrollar 
en el pueblo el instinto natural de justicia, 
cimenta en él el culto muerto a las leyes. 
En lugar de desarrollar el carácter de la ju- 
ventud, somete la educación a un molde úni- 
co y erea servidores fieles, o sea, seres con 
cerebros microscópicos y de obediencia de 
esclavo. Pero el saber de sus escuelas, como 
el tendero pesa tabaco. Determina la medi- 
da de los conocimientos, el peso de la inteli- 
gencia, que es permitido tener al bravo ser- 
vidor. La pirámide de egipcia es su símbo- 
lo, el cuartel su más altío ideal. Es e) contra- 
rio más absoluto, de las relaciones directas 
de los hombres entre sí; quiere ser el inter- 
mediario él mismo, y sabemos las dificulta- 
des que hubo que veneer y euantos sacrifi- 
cios hizo falta, para arranear de sus garras 
las pocas libertades políticas, que disfruta- 
mos hoy. Igual como el servidor de la Tele- 
sia transmite al hombre las leyes de Dios, 
así transmite el juez la justicia al ciudada- 
no por medio de la ley. Ni siquiera permite 
el Estado, que sus ciudadanos tengan rela» 
ciones directas con él mismo, sino únicamen- 
te por intermedio de sus diputados. En una 
palabra, el Estado busca de ahogar todo sig- 
no de autonomía, toda chispa de pensamien- 
to propio, toda coneiencia individual del de- 
recho siendo por eso el descubridor y defen- 
sor de la organización centralista, porque 
ella misma le da la posibilidad de automati- 
zar a los hombres hasta su más alto grado. 
No en vano dijo Federico el Grande: “Si 
a mis soldados les diera por pensar, yo no 
tendría más soldados”. 

Indudablemente, si el autómata vivo, que 
marcha, hiere, dispara según lo que le man- 
den, sin preguntar porque, cuando este au- 
tómata en uniforme, se pusiera a pensar en 
el papel que desempeña, no podría ya más 
seguir siendo soldado. 

Pero para afirmar, que esta forma de or- 
ganización es necesaria para el movimiento 
obrero, porque el Estado está organizado de 
la misma manera, es simplemente una locu- 
ra. Precisamente, porque ésta sea la orga- 
nización del Estado, no es posible que sea la 
organización del movimiehto socialista. Al 
movimiento obrero le es necesario eriterio 
propio, manera propia de pensar y respon- 
sabilidad personal; reción podrá vencer 
enando se libre de todos los prejuicios en su 
manera de pensar y obrar, de la disciplina 
férrea, la cual no es resultado de convicción 
interior, sino del eiego sometimiento. Lo que 
es ventaja para el Estado, es perjuicio pa- 
ra el socialismo, y las crueles experiencias 
de medio siglo siempre nos mostraron la ra- 
zón de esta verdad. 

Pero la parte más peligrosa del centralis- 
mo consiste en que ahoga en el hombre el 
sentimiento de responsabilidad personal, el 
prineipio más importante de toda conviven- 
cia social, sin el eual jamás puede el socia- 
lismo convertirse en realidad. 

Un inquisidor medioeval, que había que- 
mado vivos a cientos de judíos y herejes sin 
ninguna compasión y sin sentir remordi- 
mientos de conciencia, considerábase la ma- 
no de un padre supremo, cuya voluntad eje- 
cutaba. La responsabilidad de sus actos 
monstruosos no caía sobre él, sino sobre el 
poder central, del cual era él el instrumen- 
to. La Telesia ordenaba y él no era más que 
el antómata, que cumplía ciegamente la or- 
den. 

Preguntad a-«un soldado, que haya matado 
mujeres y niños, incendiado casas y come- 
tido los más atroces delitos, porque se lo 
haya ordenado su jefe, preguntadle, cómo 
pudo cometer tales atrocidades, y 05 respon- 
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derá, que le dieron la onden y esto era su- 
ficienie para él. Ni siquiera concebirá la te- 
rrible tragedia de su posición. Le han orde- 
nado y él ha obedecido. ¿De qué otra ma- 
nera puede ser? No es ól el responsable, si- 
no la central militar. Si él tuviera que co- 
meter tales crímenes bajo su propia respon- 
sabilidad, no hubiera movido un dedo. Y ni 
siquiera os comprenderá, cuando intenta- 
véis explicarle, que ningún hombre tiene de- 
recho a asaltar a otro hombre, a matar gen- 
tes, y que, el que cumple estas órdenes es 
corresponsable, 

Centralismo significa quitar la conciencia 
al hombre y convertirlo en una marianeta, 
una máquina muerta, la cual no sabe de 
responsabilidad personal. 

No digáis, que el centralismo de un par- 
tido socialista es de otra especie que el cen- 
tralismo del Estado y de la Iglesia. Unica- 


mente se diferencian en grado de fuerza, 


que la central posee en sus manos, pero nun- 
ca en su estructura interior. El mejor ejem- 
plo de ello tuvimos en Alemania, un poco 
antes de que haya empezado la guerra. 
Cuando la situación política general se vol- 
vió angustiosa, lanzó la central del partido 
social-demócrata la palabra de orden: 
“¡Contra la guerra!” La central mandaba 
y los miembros cumplían la orden. En toda 
Alemania tuvieron lugar miles de reuniones 
y mítines contra la guerra. Pero cuando a 
pesar de todo estalló la guerra y la central 
de la social-demoeracia hubo que tomar en 
cuenta el hecho, cambió repentinamente su 
actitud y en el término de cinco minutos 
lanzó la orden: “¡por la guerra!” y de nue- 
vo hacían *los miembros del partido lo que 
la central les mandaba. Las mismas masas, 
que el día antes cantaban la “Internacio- 
nal”, cantavan ahora el “Deutschland, 
Dentschland, iiber alles” (1). La central man- 
daba, y la masa obedecía, porque la han 
educado en este sistema. 

Estas son las consecuencias terribles del 
centralismo; la fe ciega en el sábelotodo de 
un puñado de hombres, que están en la cima 
y de los que creen, que tienen monopoliza- 
do el saber de todo el mundo. Es la misma 
fe obscura del católico, cuando habla de la 
“infabilidad” del papa. Esta superstición 
es el fundamento de todo eentralismo. 

Aquí en Alemania tenemos en esta cues- 
tión más experiencia que los obreros de los 
demás países, porque en ninguna parte es- 
taba tan desarrollado el centralismo, como 
precisamente aquí. Pero cuando la mons- 
truosa guerra provocó finalmente en la so- 
cial-demoeracia la oposición a la dictadura 
de la central y se fundó el partido de los 
“independientes”, construyeron su organis- 
mo sobre las mismas bases centralistas y las 
consecuencias fueron las mismas. Más tarde 
se levantó el partido comunista. Sus diri- 
gentes acusaron 2 las eentrales de los so- 
cial-demócratas y de los independientes de 
los faltas más graves. Los llamaron traido- 
res, agentes del capitalismo y otras linde- 
zis, no obstante lo eual erearon ellos mis- 
mos una eentralización, mucho más peor 
que todos los demás, Su centralismo sobre- 
pasó tedo límite haciendo una caricatura de 
todo, que hemos visto hasta ahora hasta aquí 
en Alemania. 

Hace unas semanas escribía el órgano cen- 
tral de los comunistas de Wirtemberg, el 
“Comunista” en Studtzardt: 

“Cuando el partido manda a uno de sus 
miembros suicidarse, tiene que obedecer la 
orden. ¡No hay más voluntad propia!” 

El mismo papa de Roma no se atrevió 
hasta ahora hacer tamaña exigencia a sus 
ereventes. Y estos mismos fanáticos locos 
quieren hacer creer, que ellos son los ver- 
daderos revolucionarios, que sólo ellos tie- 
nen el monopolio de la revolución. No hay 
en sus cerebros una chispa de libertad, un 
rastro de idea propia. Toda la “Tercera Tn- 
ternacional” con sus absurdos 21 puntos se 
basa en el mismo fundamento, y no es de 
extrañar, que Lenin éñn su gran discurso en 
el último congreso del partido comunista rt» 
so haya declarado que hay que hacer guerra 
sin cuartel a los anarquistas y sindicalistas 
hasta el implacable final. Los resultados ya 
los vemos. En las últimas cinco semanas 
arrestaron a muchos cientos de ¿narquistas 
en toda Rusia y las prisiones están repletas 
de nuestros camaradas. La apelación deses- 
perada de nuestros camaradas rusos, firma- 
da por tan prestigiosos compañeros como 
Alejandro Berkman, Frna Goldanan, A. 
Sehapiro, ete., no deja lugar a comentarios. 
No es más que una nueva «demostración de 
nuestra afirmación, que todo centralismo es 
reaccionario, porque es su naturaleza inte- 
rior, el total de su propio ser. 

Nuestros “comunistas” alemanes que nos 
hacen la guerra por todos los medios — aun- 
que sin éxito — nos dijeron mil veces, que 
nuestro federalismo es el mayor obstáculo 
para le unidad del moyimiento obrero, He- 
hos llegado ahora a ver, cómo todo el par- 
tido comunista está por disgregárse a pesar 
de su cóntralismo férreo en el que velan 
ellos la única garantía de la unidad. Los 
procedimientos absurdos de la central co- 
munista durante los últimos sucesos san- 
grientos en Centro-Alemania, motivaron la 
protesta más airada de los mejores dirigen- 
tes del partido contra la central. Clara Zet- 
kin, Ernesto Demig, Adolfo Hofman, Peel 
Lewi y muchos otros atacan la central de 
la manera más despiadada. Peel Lewi, el 
ex dictador del partido salió con un folleto 
en el que hace los cargos más terribles con- 
tra la central. La central lo expulsó por eso, 
pero los anteriormente mencionados preemi- 
nentes jeles se declararon solidarios con él, 
El escándalo es mayúsenlo. 

Pues estos mismos fanáticos quieren hacer 
ercer a sí mismos, que su centralismo ab- 
surdo es el único medio para mantener la 
unidad del proletariado. No comprenden ni 
jamás comprenderán, que la única unión de 
un movimiento es la eonvicción moral de 
sus miembros y la solidaridad mutua, que 
brota de la formalidad espiritual y del Sen- 
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cada uno. Creer, que se puede erear la uni- 
dad de un movimiento mediante formas téc- 
nicas y párrafos de papel es la declaración 
de bancarrota del sano juicio humano. 
Federalismo no significa división de fuer- 
zas, sino unificación, pero una unificación 
que no se funda en dictados desde arriba y 
sometimiento automático desde abajo, sino 
una unificación que brota de la solidaridad 
viva, de la autonomía de los grupos únicos, 
de la convicción interior. Es por eso que so- 
mos federalistas.—Berlín, Abril 30 de 1921. 


(Del “Arbaiter Freind”, núms. 11-12, 
Mayo 21 y Junio 4 de 1921.) 


(1) “Alemania, Alemania, sobre todo”... 


canto patriótico alemán. 
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Movimiento anarquista 


Conferencia del Canadá 


Los camaradas americanos y canadienses 
han realizado una conferencia en Canadá, 
cuyo objeto fué Rusia; y he aquí las deela- 
raciones que han producido: 

Nuestra actitud frente a la Revolución rusa 

Aunque felicitamos al pueblo revolucio- 
nario, en sus aspiraciones de libertarse de 
toda opresión económica, política y moral, 
deploramos que por los esfuelzos del parti- 
do "político bolshevique, la Revolución rusa 
haya sido desviada de su objeto, que era la 
Revolución social. Fué guiada a través de 
diversas reformas ja la creación de un Es- 
tado socialista autoritario, que como toda 
otra forma de poder, es opuesto a las con- 
cepciones de ideal de los comunistas anar- 
quistas, cuyos esfuerzos tienden a libertar 
de todo poder, cualquiera que sea. 

Apoyamos y estamos de todo corazón con 
los revolucionarios que prosiguen la lucha 
por la realización de la Revolución social. 


Los bolsheviques 


El partido bolshevique, representando una 
gran parie del partido social-demócrata de 
Rusia, en sus esfuerzos por conseguir el 
“poder supremo” y hacerle sufrir varias re- 
formas de carácter político y económico, 
creó, bajo el nombre de Soviets, una nueva 
y única forma de poder, que constituye un 
obstáculo al establecimiento de una libertad 
plena y completa. 

Sirviéndose de la divisa “Viva la Revolu- 
ción social” para atraer la masa revolucio- 
naria, abusaron para eumplir una revolu- 
ción política. En el hecho, parecen ser ad- 
versarios de la Revolución social — si se 
considera el objeto aleanzado, — cuyo ob- 
jeto es la abolición de toda opresión, escla- 
vitud y explotación, 

La divisa “El que no trabaja no eome”, 
no excluye la formación y la existencia de 
una numerosa clase de funcionarios del Es- 
tado, tales como comisarios, jueces, policías, 
ote., que son parásitos de la sociedad por- 
que no producen nada útil y tienen la dicha 
de recibir grandes salarios. 

Por eonsiguiente, no queremos tener nin- 
guna relación con los bolsheviques, no más 
que eon todo otro partido político, porque 
todos aspiran igualmente al poder. 


El ejército rojo 


Él ejército rojo, compuesto de volunta- 
rios, guiados en sus acciones por “comités 
de soldados” libremente elegidos, era la sal- 
vaguardia del pueblo revolucionario ruso 
contra los ataques de la reacción interna y 
externa. 

Pero, después del sometimiento del ejér- 
cito rojo al poder central, la abolición de 
los comités de soldados y la introducción de 
la más estricta disciplina, fué convertido en 
un ciego pero poderoso instrumento en las 
manos del Estado, 

Estando dado tal aspecto de organización 
al ejército rojo, lo consideramos nulo. La 
defensa de la Revolución social no debía es- 
tar formada sino de voluntarios imbuídos 
en la aspiración de un ideal más elevado. 


Los soviets 


Los soviets en Rusia, teniendo un caráe- 
ter autoritario, basados sobre un centralis- 
mo cláramente establecido, son contrarios a 
las ideas y principios de los comunistas 
anarquistas. Estos soviets, no siendo órga- 
nos de un poder, sino ejecutando simple- 
mente la volurttad del pueblo, corresponden 
al espíritu y a las teorías de los comunistas 
anarquistas. 


Dictadura del proletariado 


Dictadura dei proletariado leva en sí la 
significación de dominación y poder de una 
clase de la sociedad sobre la otra clase. En 
la sociedad presente, existe la “dictadura de 
la burguesía” (clase poseedora), y las fun- 
ciones de esta dictadura son ejercidas por 
numerosos funcionarios, lo que es injurioso 
y ruinoso para el proletariado y para la 
sociodad en general. 

Dictadura del proletariado, en cualquier 
forma que se manifieste, es perjudicial y 
opuesta a los intereses de la comunidad, 
porque no es en realidad otra cosa que la 
dictadura del poder del Estado sobre todos 
los otros grupos sociales, 


La Federación Americana del Trabajo 


Esta Federación es de carácter reaccio- 
nario y sus actividades consisten en regir 
los compromisos entre la clase obrera y la 
burguesía. En su lucha para obtener an- 
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lucionario de la masa descontenta. En este 
easo, es recomendado a los camaradas ha- 
cer la propaganda fuera de la Federación, 


Las cooperatitos 


Las cooperativas son perjudiciales al mo- 
vimiento revolucionario, por el hecho de 
que traen el escándalo y la desunión entre 
log miembros de las organizaciones que las 
componen. Aniquilan las actividades revo- 
lucionarias y arrastran a los camaradas a 
la rutina de las empresas comerciales, lo 
que es causa de una pérdida de energía. 

La conferencia se pronunció también en 
favor de un «congreso anarquista interna- 
eional, y l2 eresción de una caja revolucio- 
naria. 


MAY. 


(Free Society, Febrero 1921.) 


- Páginas de lucha cotidiana ” 


Acaba de aparecer este interesante libro, 
recopilación selecta de una serie de artíen- 
los aparecidos en “Umanitá Nova”, que es- 
eribiera nuestro viejo camarada Malatesta, 
en los momentos en que la patria del Dante 
parecía que se derrumbaría para dar paso 
y forma a un nuevo sistema de convivencia 
social, fundamentado. en el trabajo libre y 
en la solidaridad de los hombres. 

“Páginas de lucha cotidiana” es un libro 
como todos los anteriores editados por la 
agrupación “Argonauta”, no econ propósi- 
tos comerciales, sino con fines de orienta- 
ción anárquica, en estos tiempos de vacila- 
ción y de duda en que los anarquistas de 
esta parte del nuevo continente hemos per- 
dido la brújula que informan nuestros prin- 
cipio libertarios. 

Y bien, este pequeño volumen, pero sí 
grande en experiencia y sabiduría adquiri- 
da durante medio sielo de constante bata- 
llar; contiene numerosos artículos que refu- 
tan en forma elocuente y categórica, el eri- 
terio dictatorial que quieren hacernos ereer 
como una necesidad histórica para el triun- 
fo de la revolución, los comunistas autorita- 
ros y no pocos camaradas anarquistas, 

De nuestra parte, por la tiranía del es- 
pacio y por la carencia de tiempo, nos ve- 
mos en la imposibilidad de hacer un co- 
mentario a dicho libro, pero aconsejamos su 
lectura a todos los anarquistas y simpatizan- 
tes, cuya enseñanza nos ha de servir para 
orientarnos por el recto camino “para el 
triunfo de nuestro ideal anarquista. 
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Barrera y Garcia Thomas 


Todavía continúan presos estos dos cama- 
radas. No sabemos cuál será la suerte de 
ellos. Seguramente no le faltarán “acusa- 
ciones” a nuestra fiel guardadora del “or- 
den” y benemérita institución policial para 
inculpar a Barrera y a García Thomas; y 
no faltará tampoco un jnez, que en nombre 
de los artículos 14, 18 y 32 de la constitu- 
ción argentina, le falte la intención de hun- 
dir para siempre en una cárcel a estos dos 
luchadores incansables, 

De nuestra parte no ereemos en el dere- 
cho constitucional. El derecho burgués es la 
fuerza, y mientras existan las puntas de las 
bayonetas en favor de los que nos explotan 
no habrá más libertad que la que le conven- 





za a ellos; y pese a todos los que creen to- 
davía en la acción benéfica del parlamen- 
tarismo, el Estado, con la fuerza, les qui- 
tará cuantos derechos e inmunidades parla- 
mentarias y se cagará en ellos mil y mil ve- 
ces. 

Por eso entendemos que el problema de 
reivindicar” nuestros derechos es enestión de 
fuerza. 

Ahora bien. ¿Hasta cuándo hemos de con- 
tinuar en esta actitud indiferente cenando la 
policía nos arranea a nuestros compañeros 
de nuestro seno? ¿Hasta cuándo hemos de 
permitir que se nos atropelle impunemente ? 
¿Hasta cuándo los trabajadores hemos de 
permitir que nos clausuren nuestros diarios, 
propagadores de un alto ideal de justicia? 

¿En nombre de qué derecho se nos persi- 
gue? ¿De la fuerza? Pues bien, tratemos 
nosotros también de poseer fuerza y con- 
quistar nuestros derechos usurpados, 

“La libertad no se pide, sino que se toma”. 


— 
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A propósito de una huelga y el 
juicio de Casi... Miro 


Vamos a hablar también nosotros de la 
huelga de la casa Sage, ¡qué diablo!, tene- 
mos el mismo derecho de ensuciar cuartillas 
y de emitir nuestro juicio “sensato” al res- 
pecto, como lo hace el eamarada Casi Miro, 
pseudónimo compuesto del adverbio “casi” 
w del verbo “mirar”, oración que sienifica 
que no aleanzó a mirar nada. 

Hay muchos dentro de nuestro sindicato 
que tienen el criterio del compañero Casi 
Miro, de que los individuos deben sacrifi- 
earse en interés de la colectividad. Nosotros 
aceptamos ese criterio hasta ahí no más, por- 
que entendemos, que los intereses individua- 
les, se confunden eon los intereses colecti- 
vO3. 

Supongamos que aceptáramos como nor- 
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en la organización y que más valor moral 
poseen para enfrentarse eon el patrón en los 


talleres, optaran por sacrificar sus intere-: 


ses siempre en aras del bien colectivo, lle- 
garíamos a la triste conelusión, que esos ea- 
maradas se verían con el tiempo aislados, 
sin poder trabajar en ninguna parte, y por 
una consecuencia lógica la organización se 
vería debilitada, porque sus miembros más 
activos no esperarían el maná del cielo. 

La organización debe tener siempre por 
fundamento básico el principio de la solida- 


ridad: “uno para todos y todos para uno”.. 


El eriterio que sustenta el camarada Casi 
Miro, es un criterio burgués: exige deberes 
pero no derechos, 

Lamentamos la mordaza que se le impuso 
al camarada Casi Miro en la asamblea del 
personal de Sage, euya palabr hubiera qui- 
zás orientado por el buen camino a esas 
“ovejas descarriadas”. Lo lamentamos do- 
blemente, porque somos partidarios absolu- 
tos, y reivindicamos ese derecho para todos, 
de decir cualquier clase de barbaridad antes 
que se pudra en el estómago. 

Pero es el caso, lo que el articulista no mi- 
ra, puesto que nada dice, es la conducta ob- 
servada por ciertos individuos que trataban 
de llevar el desaliento en el personal, asu- 
miendo actitudes poco honestas para la dig- 
nidad “revolucionaria” de un obrero orga- 
nizado. 

Lo que Casi Miro calla conscientemente, 
es la actitud vergonzosa de ciertos indivi- 
duos que se apolillarán de viejos en la casa 
Sage y que después de haberse retirado de 
la misma antes y por estar en desacuerdo 
con el movimiento — indisciplinándose en 
contra de la mayoría, acto que implica un 
correctivo sindical, y a no ser quienes son, 
ya tiempo haría que pesaría sobre ellos la 
espada de Damocles — vuelven de nuevo a 
la casa porque ella los reclama. 

Lo que Casi Miro no critica es la comisión 
que fué a parlamentar con la gerencia Sage 
—aun cuando se dice que es práctica que 
desde tiempos prehistóricos se usa en nues- 
tro sindicato, cosa que afirmo y sostengo, 
que es una mala, pésima práctica, porque 
habiendo sido nombrado un comité de huel- 
ga por el personal, debería ser él quien ten- 
dría que haber resuelto los asuntos del movi- 
miento porque era representante directo del 
personal afectado. 

Hay que acostumbrarse a dar mayor au- 
tonomía a los personales y no tener la ma- 
nía centralizadora y la triste pretensión de 
querer resolverlo todo, creyéndose poseer la 
infalibilidad divina, 

Todas estas cosas se le quedaron olvida- 
das en el tintero al camarada Casi Miro, 
pero que nosotros tenemos buen 
que no nos pase lo mismo. 

Y el compañero Casi Miro — oración gra- 


cuidado 


matical que significa que “no aleanzó a mi- 
rar nada”, como hemos dicho — concluye 
su artículo con una exhortación propia de 
un pastor anglicano: 

discutir 


“Acostumbrémonos a nuestros 


asuntos con serenidad y altura para evitar 
que nos vualva a ocurrir lo que nos ocurrió, 
que una vez embarcados, buscíbamos a los 


respousables”, que mejor hubiese estado di- 


elo: 

*“Acostúmbrense a marchar por donde no- 
sotros indicamos, oh “rebaño descarriado”, y 
no escuchéis jamás las palabras de los en- 
demoniados, porque será vuestra perdición. 
Seguid a nos, porque poseemos el don de la 
infalibilidad divina y somos sus genuinos 
representantes para salvaros. Amén, 


Isidoro García. 


* 
> 


Deber de los anarquistas 


El deber de los anarquistas en los momen- 
tos actuales, y siempre, es el de penetrar 
en la organización con el propósito de pro- 
pagar sus principios libertarios y combatir 
toda tendencia que tienda a desviar a los 
trabajadores del camno de la acción directa 
única arma eficiente que nos dará nuestra 
completa emancipación del yugo capitalista 
y estatal. 

Pero nosotros, sabemos perfectamente que 
la organización no es el todo, pero sí un 
buen campo propicio para cosechar óptimos 
frutos, siempre y cuando, que sepamos en 
forma inteligente y recta, propagar los prin- 
cipios antiantoritarios y federalistas que in- 
forma nuestro ideal anarquista. 

La labor anarquista en la organización, es 
una labor de educación. La mejoras de ea- 
rácter inmediato para nosotros deben tener 
poca importancia, porque sabemos que ellas 
son de carácter transitorio y sin ninguna 1m- 
portaneia para el objetivo final de la ex- 
propiación y de la socialización de los ins- 
trumentos de trabajo, de la tierra para la 
producción y consumo en común de todos los 
productores. principio fundamental que de- 
bemos inspirar a toda entidad obrera en 
donde tomemos parte activa para que ella 
tenga su verdadera orientación revoluciona- 
ria. q 

Entendemos también que la misión anar- 
amista en el sindicato es suscitar en el cora- 
zón del proletario, el sentimiento del futuro, 
porque, la experiencia nos demuestra, que 
cenando un gremio carece de la noción de su 
misión histórica, goza de ciertas mejoras que 
no tienen otros, se envanece y el principio 
de solidaridad de clase que debe practicar 
todo obrero' organizado, queda relegado a 
seeundo término, porque ese gremio mira 
antes sus intereses que los intereses genera- 


pa 











/ 





Y para esto, se hacen infaltables en los 
gremios las agrupaciones de hombres afi- 
nes, tomo lo dice Grave, anarquistas, no con 
el propósito de predominio o «livisión, por- 
que el nuestro nunea debe ser de predomi- 
nio, sino de orientación, de liberación de las 
masas de todos esos adventicios políticos y 
burócratas, que son una verdadera rémora 
para la emancipación integral de los traba- 
jadores, 

No es cuestión de eseribir en el frontispi- 
cio de la organización eomunismo anárqui- 
eo, si no es cuestión de aeción anarquista y 
nada más. 

Obrando de esta manera, habremos heeho la 
obra más feeunda para muestro ideal anar- 
quista y para la eansa de la revolución po- 
pular. 

Pedro García. 


“Los leñateros 











Fué siempre, toda la vida, virtud de los 
leñateros, talar a ras de la tierra el árbol de 
que hacen leña. Un golpe de hacha, o cien gol- 
pes, y la planta se derramba como un dolor en 
el suelo, Cae eon ella,la promesa del retoño, 
el calor de muehos nidos, y la claridad sonora 
de los gorjeos. ¡Qué sólo en las ramas verdes 
abren las aves al aire la ries.flor de sus pe- 
chos! 

Fué siempre, toda la vida, virtud de los 
leñateros esa: voltear árboles, hendirlos, hacer: 
de sus pompas líricas un monton «de huesos se- 
cos. Lo que se queda del árbol, el tronco vivo, 
lo que vuela del árbol, la claridad del gorjco, 
no le interesan, A él le interesa la leña. Um 
golpe de hacha, cien golpes, y....la planta 
derrumbada como un dolor en el suelo! 

Sin embargo ahí está, ahí, en lo que queda 
en la tierra y en lo que vuela, el sentido de law 
vida, el sentido eterno.... > 

Leñateros de estas selvas —¡de nuestras sel- 
vas!— los policias, los jueces, se han propuesto 
ierrumbarnos de haee tiempo; hacernos leña, 
“Meta” hacha. Es decir “meta”? leyes. Es 
decir “meta?” condenas, Y, no hay para que ne- 
garlo; nos han raleado las plantas, nos han des- 
gajado el troneo de muchos retoños verdes y 
han hecho de los mejores, más buenos y más 
conscientes, montones de huesos secos. Pero el 
sentido de ideal, la voluntad creadora, nuestro 
destino idealista, snrge aquí, y aquí se queda 
como clavado en el suelo, cuando no volando 
en nuestras ideas.... 

Fué siempre, toda la vida, virtud de los 
leñateros, talar a ras de la tierra el árbol de 
que hacen leña. Y siempre, tods la vida, fué 
privativo del árbol, brotar de abajo, cubrirse 
de nuevas hojas y dar albergue en su pompa 
a la claridad sonora de los gorjeos ¡Qué sólo 
en las ramas verdes abren las ayes al aire la 
rica flor de sus pechos! 

Arbol, flores, claridades: he ahí nuestro pa- 
triotiemo frente al avanee del filo y testaru- 
dez de los que se han empeñado en hacernos 
leña.... 

Arbol,, floros, 
““metan”” leyes. 
DA 


Metan; 
“¿metan?” 


elaridades: 
Es decir 


hacha, 
conde 
“B. González Pacheco 
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CANJE 


“Le Libertaire””, (París). — “A Co- 
muna””, (Oporto). — “Il Vespro Anár- 
quico”', (Italia); 'I Sense”, (Italia). 
— “La Batalla””, (Montevideo).— Vía 
Libre””, (alianza). — “Nuestra  Pala- 
bra'”.—'“El Obrero en Calzado'” (Mon- 
tevideo). — “Ideas”, (La Plata). 
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AVISOS 


Todo camarada que quiera hacerse 
subscriptor de “La Antorcha'” puede 
pasar por nuestra secretaría, Honduras 
4799, lunes y jueves, de las 20 a las 22 
hcras. 


Editorial ** Argonauta”” 


Importantes publicaciones de orien- 
tación anarquista: 

““El Congreso de Bolonia de la Unión 
Comunista Anárquica Italiana”, de 48. 
páginas. Precio de venta $ 0,20 el ejem- 
plar y $ 15 el cien. ' 

«¿Soviet o Dictadura?”, de 32 pági- 
nas, a $ 0.20 el ejemplar y $ 15 el cien. 

““Hacia una sociedad de producto- 
res”, de 80 páginas, a $ 0.50 cada ejem- 
plar. 

De reciente aparición: “Páginas de 
lucha cotidiana””, de Enrique Malates- 
ta, con una biografía sintética del au- 
tor, hecha por Luis Fabbri. Consta de 
158 páginas, a $ 1.00 el ejemplar. 


En breve: 

“La Crisis del Anarquismo”, folleto: 
de gran actualidad, por Luis Fabbri. 

“Escritos literarios y sociales””, por 
Rodolfo Rocker. 

Los interesados pueden  solicitarlos 
en todas las librerías y kioscos o a nOM- 
bre de M. L. Sobrado, casilla de correo 
número 1940. Buenos Aires, 

Próximamente: “El Trabajo””, dia- 
rio obrero de la mañana, 


¡OBREROS! 


No comprar los ciga- 
rros AVANTI y asimis- 
mo todas las marcas 
boicoteadas por la or- 
ganización. 




















